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«La transición en 
Sudán es un tiempo 
de esperanza, pero 
también de desafíos»
Págs. 6-7

«He visto a Dios 
en el hockey»
ESPAÑA  En 2007, en pleno auge de su carrera como jugador 
de hockey y tras ser preseleccionado por España para parti-
cipar en los Juegos Olímpicos de Pekín, Carlos Ballbé sintió 
un gran vacío. Esto y una infección que le impidió concen-
trarse ese verano con el equipo nacional le llevaron a pe-
regrinar a Medjugorje, donde sintió una llamada de Dios, 
aunque él estaba seguro de que no era al sacerdocio. Tras un 
tiempo de discernimiento alejado de su entorno –renunció 

al sueño olímpico–, decidió entrar en el seminario en Barce-
lona, formación que pudo compaginar con el hockey en su 
club de toda la vida. En ese contexto le llegó la posibilidad 
de ir a los JJ. OO. de Londres, en los que participó siendo se-
minarista. Ahora asume el mando de la nueva Pastoral del 
Deporte de la Conferencia Episcopal Española, convencido 
de que se puede evangelizar en el campo: «Si el joven se lo 
pasa bien y disfruta, es más fácil hablarle de Dios». Pág. 14

0 Litus, como lo conoce todo el mundo, está al frente del nuevo departamento de Pastoral del Deporte de la CEE.

MUNDO  La Iglesia colaborará en la 
investigación del descubrimiento de 
restos de 1.000 niños en dos internados 
gestionados por órdenes religiosas en 
Canadá. Eran separados de sus fami-
lias para «eliminar su cultura», reco-
nocen en la diócesis de Regina. Pág. 8

ESPAÑA  El 22 de junio se cumplieron 
cuatro décadas de la entrada en vigor 
de la ley del divorcio. La Iglesia ayuda a 
muchos matrimonios a afrontar crisis 
poniendo sobre la mesa «las cosas que 
los unen», en palabras del jesuita Pablo 
Guerrero, y también acompaña a quie-
nes se han separado. Apostar por la fa-
milia, detalla el obispo José Mazuelos, 
es clave en esta época de individualis-
mo y materialismo. Págs. 10-11

FE Y VIDA  A las 17 semanas de emba-
razo, Gaby y Gabriel descubrieron que 
Martina venía con graves malforma-
ciones. A pesar de las presiones de los 
médicos para que abortaran, deci-
dieron seguir adelante. Los días que 
compartieron con su hija han unido 
«mucho» a la familia. Pág. 21

CULTURA  A lo largo de tres décadas el 
italiano Francesco Lotoro ha reunido 
8.000 partituras, 12.000 documentos 
y 300 horas de grabaciones de músicos 
deportados o asesinados en campos de 
concentración. Pág. 23

Los internados para 
indígenas que nunca 
debieron existir

40 años junto a los 
matrimonios que se 
plantean el divorcio

«Mi hija vivió 24 días 
y doy gracias por ese 
tiempo con ella»

Un pianista rescata 
música compuesta 
en cautividad

El sacerdote Carlos Ballbé fue olímpico

CEDIDA POR CARLOS BALLBÉ

CEDIDA POR FRANCESCO LOTORO
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IGLESIA
AQUÍ

«Mataron a mi padre delante 
de mí. Volvíamos de trabajar la 
tierra. Los yihadistas, que están 
por todos los caminos, nos asal-
taron. Si no eres uno de ellos, no 
te dejan tranquilo. La vida en el 
campo es muy peligrosa». Mien-
tras hablaba, miraba al suelo con 
los ojos empañados. Transmi-
tía serenidad. No había rencor. 
Ni un ápice de odio. Solo dolor. 

Mucho dolor. «Me arrestaron varias veces y me tortu-
raron. Me pusieron un hierro caliente aquí». Señaló el 
tobillo. Se veía la cicatriz de la quemadura. 

Habíamos terminado una clase de castellano junto 
a otros compañeros procedentes de Mali, Haití, Arge-
lia, Senegal. Estuvimos aprendiendo nombres de ani-
males. Entonces sacó su móvil y enseñó fotografías 
de él arando con la ayuda de un caballo. «Me gusta mu-
cho trabajar en el campo». En la imagen aparecía, de 
espaldas, su padre. Otro chico también compartió las 
imágenes de sus dos caballos y dos perros. 

Está muy contento de estar en España. Él, como sus 
compañeros solicitantes de asilo, valora la libertad. 
Expresar lo que piensa y siente. No ser perseguido. An-
dar por la calle sin pensar que algo malo pueda pasar. 
Llegar a casa vivo. Y saber que a los demás les pasará 
lo mismo. Ir a un parque y jugar al fútbol. Contemplar 
un atardecer fuera de casa. Valora la posibilidad de 
estudiar y recibir una formación. Porque él, como tan-
tos otros, solo ha tenido la oportunidad de ir al colegio 
unos pocos años. «Mis padres no podían pagar más la 
escuela». Agradece poder acceder al médico y seguir el 
tratamiento hasta curarse. 

Pero no olvida sus raíces. A él, como a sus amigos, 
se le ilumina el rostro al hablar de su localidad. Ense-
ña orgulloso imágenes de su familia, reuniones con 
amigos, el día a día. Le gusta enseñar palabras en su 
lengua natal. Habla de costumbres y platos de comida 
típicos. Y sueña, como todos, con volver. 

Al escucharles y convivir cerca de ellos valoro su 
valentía, resiliencia, adaptación. Su capacidad de 
compartir con profundidad y sencillez. Sus ganas de 
aprender y de formar parte de esta sociedad como 
uno más. Es verdad eso de que en los más humildes y 
sencillos se puede ver, con toda claridad, la imagen de 
Dios. Siento cierto pánico y vergüenza si estas líneas 
llegasen a generar en quien las lea pena, paternalismo 
o incluso indiferencia. Ojalá pudiese trasmitir admi-
ración ante su capacidad de empezar, una y otra vez. 
Profundo respeto por sus culturas. Deseo de apren-
der de sus experiencias. Y tanto que no cabe en estas 
líneas. b

Patricia de la Vega es hija de la Caridad

Reflexiones de verano
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Macrojuicio en el Vaticano
El 27 de julio comienza el juicio más relevante hasta ahora en la lucha del Va-
ticano contra la corrupción. Por primera vez se sentará en el banquillo un car-
denal, Angelo Becciu, acusado de malversación, abuso de oficio, complicidad 
y soborno en el caso de las inversiones financieras de la Secretaría de Estado 
del Vaticano en Londres. Junto a él, y tras una investigación que ha implica-
do a varios países, comparecerán otros nueve acusados, altos funcionarios 
de la Curia y agentes financieros externos. Se enfrentan a diversos cargos en 
relación con un entramado de relaciones financieras que generó «cuantiosas 
pérdidas» para el Vaticano y llevó incluso a recurrir al Óbolo de San Pedro. 

2 Becciu explicó 
el 25 de septiem-
bre que el Papa 
le pidió su salida 
como prefecto de 
la Congregación 
para las Causas 
de los Santos y 
su renuncia a sus 
derechos como 
cardenal.

CNS
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IGLESIA
ALLÍ

Es conocida la 
bella costum-
bre india de dar 
la bienvenida a 
huéspedes con 
guirnaldas, o de 
honrar a políti-
cos y personas 
importantes de la 
misma manera.
Pero me apena 

cuando pienso en los miles y miles de 
mujeres en esta zona rural de India a 
las que, después de una larga vida de 
trabajo y sufrimiento, nadie jamás les 
ha puesto una guirnalda, si no es la 
que le puso su marido el día de la boda 
–como diciendo «¡ya eres mía!»– o las 
que sus hijos pondrían, ya tarde, en-
cima de su tumba. Tantas guirnaldas 
para gente famosa y ninguna para las 
sufridas y pobres campesinas amas de 
casa, esclavas de cocinas y cuidadoras 
de animales domésticos.

Un día me enteré de que Ratanben, 
viuda de Naguinbhai y madre de tres 
hijos y dos hijas, iba a cumplir 80 años 
de vida. Se me ocurrió decirles a sus hi-
jos que ya era hora de honrar a su bue-
na madre y celebrar su 80 cumpleaños 
con una fiesta de agradecimiento por 
su maravillosa vida de callado y conti-
nuo servicio. La idea les gustó a todos y 
en el día señalado cada hijo, hija, nieto 

o nieta vino a la fiesta con su guirnal-
da y entre risas, cantos y palabras de 
gratitud –¡y muchas fotos con móvi-
les!–, cubrieron a Ratanben con flores. 
¡Por fin!

Sería estupendo si se extiende la cos-
tumbre y todos los vecinos que obser-

varon la fiesta decidieran hacer algo 
similar y honran a las madres a las que 
tanto deben, cubriéndolas de flores... 
¡en vida! b

Joaquín Castiella es jesuita y misionero 
en Ankleshwar (India)

Guirnaldas

JOAQUÍN 
CASTIELLA, SJ

MARÍA TERESA 
COMPTE

EL
ANÁLISIS

El pasado mes de abril, con la 
mirada puesta en las elecciones 
presidenciales de 2022, el alcal-
de francés de Neuilly-sur-Seine 
y el ex comisario europeo Michel 
Barnier publicaron una tribuna en 
Le Monde reivindicando el lugar 
de la tradición democristiana y su 
capacidad para poner en el centro 
de la cuestión política el valor de la 
fraternidad y de lo común. Las pági-
nas de Libération publicaban en las 
mismas fechas un artículo dedi-
cado al cristianismo y la cuestión 
social, rememorando la tradición 
de un cristianismo vinculado a la 
izquierda política en cuestiones re-
lativas al papel de los mercados, las 
causas estructurales de la pobreza 
o la cuestión ecológica. En mayo fue 
Le Nouvel Observateur el que llevó 
a sus páginas una larga entrevista 
con el economista y jesuita francés 
Gaël Giraud y la cuestión de los bie-
nes comunes en el orden económi-
co, entre otros temas. 

El periódico La Croix se ha hecho 
eco de todas y cada una de estas 
noticias, que reflejan la preocupa-
ción del catolicismo francés por 
revelarse como fuente y recurso 
al servicio de una transformación 
social que cada día que pasa se hace 
más urgente.

El medio ambiente, el empleo, las 
relaciones económicas y la asisten-
cia sanitaria son solo algunas de la 
cuestiones clave que la pandemia 
ha puesto sobre la mesa como te-
mas a tratar de manera urgente. El 
cristianismo tiene capacidad para 
introducir en la vida política un 
estilo, una manera de pensar y com-
prometerse capaz de resucitar el 
bien común. La cuestión no es solo 
Francia. El problema es Europa. La 
dimensión pública de la tradición 
cristiana, su contribución a la de-
mocracia y su deber de fortalecer-
la han languidecido, y con ello ha 
languidecido la apuesta cristiana 
por la reforma social. No sé si Frate-
lli tutti ha conseguido o conseguirá 
que la tierra tiemble bajo nuestros 
pies como Bernanos escribió en 
Diario de un cura rural de la Rerum 
novarum. Lo que sí tengo claro es 
que el cristianismo está llamado de 
nuevo a implicarse de lleno en una 
reforma social profunda, como los 
hicieron los católicos reformistas 
del siglo XIX. O eso, o nos quedamos 
sin alternativa. b

Por la 
reforma 
social

JOAQUÍN CASTIELLA

Adiós al padre Stan, 
defensor de los adivasis
La muerte por COVID-19 del jesuita Stan Swamy, de 84 
años, mientras se encontraba bajo custodia policial, ha 
suscitado una oleada de indignación en la India. Dedicó 
toda su vida a defender los derechos de los adivasis (triba-
les) y los dalit o intocables. Es, probablemente, la verdadera 
causa de su detención en octubre de 2020. Se le acusaba de 
vínculos con grupos maoistas y de promover unos distur-
bios violentos en enero de 2018, cuando ni siquiera estuvo 
en el lugar. Juristas, periodistas y activistas han conde-
nado el uso de la ley antiterrorista para silenciarlos a él y a 
otros defensores de los derechos humanos. 

La cirugía de colon  
no frena al Papa
El Papa Francisco continúa recuperándose de 
la extirpación de la parte izquierda del colon 
debido a una estenosis diverticular. Se trata 
de una cirugía programada que tuvo lugar en 
la tarde del domingo. Al cierre de esta edición, 
según la Oficina de Prensa de la Santa Sede, se 
encuentra en buen estado y se espera que re-
ciba el alta a comienzos de la próxima semana 
si no hay complicaciones. El Pontífice, de 84 
años, parece dispuesto a continuar con pro-
yectos pendientes. Después de aprovechar el 
verano para terminar de recuperarse, el mis-
mo domingo anunció que comenzará el curso 
visitando Eslovaquia del 12 al 15 de septiem-
bre, después de clausurar en Budapest (Hun-
gría) el Congreso Eucarístico Internacional. 0 La cirugía, en el hospital Gemelli, duró unas tres horas. 

3 Funeral por el 
padre Swamy, ce-
lebrado el martes 
en la parroquia 
de San Pedro en 
Bombay (India). 

PARROQUIA SAN PEDRO DE BANDRA

EFE / EPA / FABIO FRUSTACI
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@evaenlaradio
«¡Basta de utilizar al #Lí-
bano y Medio Oriente para 
intereses y beneficios aje-
nos! Es necesario darles la 
oportunidad de ser protago-
nistas de un futuro mejor, en 
su tierra y sin injerencias in-
debidas. Que cese el rencor 
y Líbano vuelva a irradiar la 
luz de la paz». #Papa

@EFEnoticias
El cardenal de Nicaragua, 
Leopoldo Brenes, afirmó 
que en el país hay personas 
que «quieren quitar fortale-
za a la iglesia», en medio de 
la crisis sociopolítica local 
encrudecida con una ola de 
arrestos de líderes oposito-
res.

@Pontifex_es
El próximo Encuentro Mun-
dial de las Familias con el 
tema El amor familiar: vo-
cación y camino de santidad 
seguirá una modalidad mul-
ticéntrica y extendida: cada 
diócesis puede ser el centro 
de un encuentro local para 
sus propias familias y comu-
nidades.

@FeijooGalicia
Galicia ha salido a las calles 
para condenar el misera-
ble asesinato de Samuel. 
Somos un pueblo integra-
dor y abierto que no tolera 
crímenes como este. Ojalá 
se dé pronto con los culpa-
bles para que pueda hacerse 
justicia. Todo mi cariño y 
respeto a la familia y amigos 
de Samuel.

Desde la otra orilla
El 24 de junio, festividad de 
san Juan Bautista, Rufino 
Domínguez fue llamado a la 
Casa del Padre. Aquel cora-
zón que tanto había amado 
dejaba de latir en un hospital 
de Costa Rica a consecuen-
cia del coronavirus. Rufi-
no era un misionero seglar 
del Camino Neocatecume-
nal. Procedía de la prime-
ra comunidad de la parro-
quia de San Pedro Apóstol 
de Alcobendas, y formaba 
parte desde hacia 30 años 
del equipo responsable de la 
evangelización en ese país.
Si por algo sobresalía era 
por su pasión al desvivirse 
en la misión evangelizadora 
y por su entrega a este ser-
vicio. Deseo exponer parte 
de su testimonio antes de 
subir a la UCI: «Como dice 
san Pablo, si todavía tengo 
que anunciar el Evangelio, 
según la voluntad de Dios, 
en eso me gastaré. Pero si 
cree que debo vivir con Él, 
es lo mejor. Aquí se hace un 
servicio, anunciar a la gente 
que Dios los ama; después de 
vivirlo, lo bonito es poseerlo 
para siempre».
Gregorio Palacio
Madrid

La sonrisa del Papa
Operado de un problema en 
el colon y pese a sus antece-
dentes de salud delicada, el 
Sumo Pontífice no abando-
na su peculiar sonrisa. 
Aquejado de problemas 
de salud de índole diversa,   
Francisco nos muestra una 
vez más su mejor aspecto. 
Nunca triste ni apático, y 
con una gran libertad per-
sonal y un campechanismo 
diríase que innato en su fi-
gura, Bergoglio creo que nos 
acaba dando una auténtica 
lección de vida. Demos gra-
cias a Dios por ello. 
Martí Mancilla Muntada
Granollers (Barcelona)

EDITORIALES

Amistad y diálogo frente 
a la polarización

Europa ha olvidado 
el sentido de la vida

La mayoría de la gente cree que la sociedad 
está más dividida actualmente que antes de 
la pandemia, según un reciente estudio del 
Pew Research Center en 17 economías avan-
zadas. Aunque estadounidenses (88 %), ho-
landeses (83 %), alemanes (77 %) y españoles 
(77 %) somos los que más hemos visto crecer 
la polarización, es un fenómeno que no co-
noce fronteras: seis de cada diez encuesta-
dos consideran que las divisiones naciona-
les han empeorado, y en doce de los 13 países 
analizados también en 2020 los sentimien-
tos de división han aumentado significati-
vamente. Por ello, no es de extrañar que el 
Papa Francisco, siempre preocupado por lo 
que acontece en el mundo, dedique sus in-
tenciones de oración de julio a recuperar la 
amistad social.

«Dice la Biblia que el que encuentra un 
amigo, encuentra un tesoro». Con este recor-
datorio arranca El Vídeo del Papa en el que 
invita a «ir más allá de los grupos y cons-
truir la amistad social tan necesaria para 

la convivencia». Esto pasa –según detalla– 
por «reencontrarnos especialmente con los 
más pobres y vulnerables»  y, sobre todo, por 
«alejarnos de los populismos que explotan 
la angustia del pueblo sin dar soluciones».

En este sentido, el Sucesor de Pedro de-
nuncia con crudeza que muchos políticos, 
los medios y otros representantes de la so-
ciedad civil «se empeñan en crear enemigos 
para derrotarlos en un juego de poder», algo 
que también vemos en España con doloro-
sos ejemplos cercanos. Y, como tantas veces 
ha hecho a lo largo de su pontificado, reivin-
dica la fuerza del «diálogo» para afrontar 
«los desafíos de la construcción del bien 
común».

Siempre y de manera especial en un con-
texto de pandemia como el actual, con los 
problemas e incertidumbres que persisten, 
los cristianos y todos los hombres de buena 
voluntad debemos ver en el prójimo a un 
hermano, a un amigo. Se trata de tenderle la 
mano para caminar juntos. b

Con motivo del 1.300 aniversario de la muer-
te de santa Odilia, el cardenal Pietro Parolin 
presidió una Misa en Estrasburgo (Francia) 
en la que incidió en que «Europa necesita 
esperanza si quiere poner fin al invierno 
demográfico», que «no es principalmente el 
resultado de una crisis económica o social», 
sino del «debilitamiento» del «auténtico 
sentido de la vida y de la existencia». «Euro-
pa necesita fe en Dios, que es el Padre», ase-
veró el representante del Papa.

Como subraya constantemente el propio 
Francisco y también hicieron sus antece-
sores, hay que soñar «una Europa amiga 

de la persona y de las personas». Cuando se 
producen muertes en el Mediterráneo ante 
las que permanecemos indiferentes, cuando 
el Parlamento Europeo pide que el aborto 
sea considerado un derecho o cuando algún 
Estado miembro opta por la eutanasia en 
vez de por el cuidado de quien sufre, parece 
que este sueño se resquebraja. Solo desde el 
respeto a la vida y a la dignidad única e ina-
lienable de cada hijo de Dios, Europa podrá 
encarar el futuro esperanzada. Si sigue por 
esta senda de egoísmo e indiferencia, que al-
gunos erradamente consideran progreso, el 
proyecto europeo solo languidecerá. b

Cristianos y hombres de buena voluntad debemos ver en el 
prójimo a un amigo y tenderle la mano para caminar juntos

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN 
TWITTER
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A más de 2.000 metros de altura, en la 
región colombiana de Boyacá, se en-
cuentra la casa de la Virgen del Rosario 
de Chiquinquirá, patrona de Colombia. 
Hace unos 450 años, el español Anto-
nio de Santana encargó su pintura so-
bre una sencilla tela de algodón. Como 
tenía especial devoción a la Virgen 
del Rosario, en el lienzo aparece con 
el Niño Jesús, rodeada por el apóstol 
san Andrés y san Antonio de Padua. 
Colocó la imagen en una cabaña con 
el techo de paja y desprotegida, por lo 
que en diez años la pintura quedó tan 
borrosa, que no se distinguía ninguna 
de las figuras. 

Su viuda la trasladó a Chiquinquirá, 
pero se encontraba en tan mal estado 

que quedó arrinconada en una esqui-
na. Su destino cambió para siempre 
cuando se cruzó con María Ramos, 
una mujer sevillana que se instaló 
en la zona y decidió reparar un viejo 
oratorio donde colocó la deteriorada 
pintura de la Virgen del Rosario. El 26 
de diciembre de 1586, María, junto a 
una mujer indígena y su hijo contem-
plaron atónitos cómo repentinamente 
la pintura recuperaba sus colores, des-
aparecían los agujeros del lienzo y se 
restablecía el brillo original. 

Su fiesta se celebra cada 9 de julio 
y este año hará historia con la entro-
nización de una réplica en mosaico 
en los Jardines Vaticanos, justo en el 
epicentro de la cristiandad, para que 
puedan saludarla quienes acudan a 
Roma a lo largo de los siglos. A todos 
nos gusta tener una foto de nuestra 
madre a mano. Por eso, los Papas han 
procurado acercar al Vaticano tanto a 
Lourdes como a Fátima y a Guadalupe, 
pero también a la Virgen del Quinche, 
la de Aparecida, la de Luján y la Virgen 

del Carmen, patrona de Chile. Encon-
trarse con una imagen de la Virgen es 
regresar siempre a casa, recibir una 
llamada de tu madre aunque ya no 
esté. Es recordarle lo que Ella ya sabe y 
quiñarle un ojo para robarle lo imposi-
ble. Es lanzarle un piropo y besarla con 
la mirada. Es salir reconfortado con 
un simple barrido de ojos. Pasear por 
los Jardines Vaticanos ante tantos re-
tratos de tu Madre es lo más parecido 
a ojear un álbum de fotos en blanco y 
negro, regresar a la infancia, recordar 
las flores de mayo e invertir a plazo fijo 
para el futuro. Mirar a los ojos a Nues-
tra Señora del Rosario de Chiquinquirá 
es encontrar refugio ante el caos. Más 
aún cuando se ciernen nubes sobre el 
cielo de Colombia. Ella es la mejor de 
las estrategias diplomáticas para con-
seguir la paz social. Lo entendió bien 
el embajador ante la Santa Sede, Jorge 
Mario Eastman, al mover los hilos ne-
cesarios para conseguir que la patrona 
de Colombia esté ya para siempre cer-
ca de Pedro.

A lo largo de su historia, el cuadro 
original, custodiado por los dominicos, 
tan solo ha salido de Chiquinquirá en 
diez ocasiones, siempre para terminar 
con guerras, catástrofes y epidemias. 
En septiembre de 2017 el Papa Fran-
cisco rezó ante el lienzo en la catedral 
de Bogotá y, antes de regresar a Roma, 
puso en sus manos el futuro del país: 
«Así como en Chiquinquirá Dios ha 
renovado el esplendor del rostro de 
su Madre, que Él siga iluminando con 
su celestial luz el rostro de este entero 
País y bendiga a la Iglesia de Colombia 
con su benévola compañía».

Cuando se viaja a Roma no siempre 
hay tiempo de visitar los jardines, pero 
allí, junto a la belleza del lugar, recibi-
rás el saludo de quien solo tiene ojos 
para ti, aunque tantas veces la igno-
remos. De quien se ilusiona al verte y 
sufre con tu dolor. Porque la mirada de 
una Madre pone en orden los papeles 
y ayuda a relativizar lo superfluo. Será 
por eso que el amor comienza siempre 
con una mirada. b

El guiño de 
una Madre

L A  
FOTO

Ella es la mejor de las estrategias diplomáticas para 
conseguir la paz social. Lo entendió bien el embajador 

Jorge Mario Eastman al mover los hilos para que la patrona 
de Colombia esté ya para siempre cerca de Pedro

EVA
FERNÁNDEZ
@evaenlaradio

EMBAJADA DE COLOMBIA ANTE LA SANTA SEDE



María Martínez López / @missymml
Madrid

¿Cuáles han sido sus primeras impre-
siones sobre el pueblo sudanés?
—La gente es humilde, cordial y muy 
sufrida. Es un pueblo muy religioso, 
mayoritariamente musulmán, pero no 
radical ni fanático, sino tolerante y en 
general bastante respetuoso. Confieso 
que las primeras veces que caminaba 
por la calle ocultaba con la mano la cruz 
pectoral por miedo. Estaba equivocado. 

Los musulmanes son sunitas cercanos 
al sufismo y, por tanto, abiertos y respe-
tuosos. Lo cual contrasta con la cerra-
zón del depuesto régimen militar del ex-
presidente Omar al Bashir, que adoptó el 
islamismo como arma política.

¿Cómo vive la pequeña Iglesia local? 
—Como en Sudán los católicos no supe-
ran el millón y medio y las diócesis son 
pocas, resulta fácil y gratificante estar 
en continuo contacto con los obispos del 
país y poder además conocer personal-
mente y apreciar el trabajo de los sacer-
dotes locales, de los misioneros, de los 
religiosos y de los fieles, que en su ma-
yoría son muy pobres y casi todos pro-
ceden del actual Sudán del Sur y de los 
montes Nuba.

Su primer año en el país ha resultado 
muy interesante: abolición de leyes 
represivas contra la mujer, despena-
lización de la apostasía, salida de la 
lista de estados promotores del terro-
rismo para Estados Unidos y anuncio 
de la separación de religión y Estado. 
¿Cómo han recibido estos cambios la 
sociedad y los cristianos?
—Es el inicio de una nueva etapa. Un 
tiempo de transición y, por tanto, de 
esperanza, pero también de grandes 
desafíos y riesgos. La juventud tiene 
sed de libertad, de justicia y de progre-
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«Los cristianos 
de Sudán sienten 
más libertad»
ENTREVISTA / El español, nuncio 
en Sudán desde septiembre, 
asegura que el optimismo de los 
dos últimos años, tras el fin de 
30 años de dictadura islamista, 
empieza a mermar 
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Luis Miguel Muñoz Cárdaba

b Población: 
46,8 millones
b Capital: 
Jartum
b Religión: 
97 % musulma-
nes, 1,5 % cris-
tianos
b Gobierno: 
El Consejo Sobe-
rano de Sudán, 
una junta cívico-
militar, ejerce 
el poder desde 
agosto de 2019 
hasta las eleccio-
nes de 2022 

Sudán

AFP / ASHRAF SHAZLY

0 El nuncio, en la casa de las Hermanas Salesianas de Jartum, el 21 de febrero. 0 Manifestación contra el Gobierno el 30 de junio.

CEDIDA POR LUIS MIGUEL MUÑOZ CÁRDABA



so. Se van dando pasos positivos, pero 
la prudencia indica que es necesario ir 
despacio. No se puede cancelar en poco 
tiempo la mentalidad que ha dominado 
oficialmente el país durante los casi 30 
años del régimen militar. En general los 
cristianos sienten que hay más libertad, 
lo aprecian y lo agradecen, aunque son 
conscientes de que todavía el camino es 
largo. Mis encuentros con las autorida-
des han sido muy cordiales y he podido 
comprobar la voluntad clara de avanzar.

¿Es generalizado el optimismo, o hay 
conatos de resistencia por parte del 
régimen anterior o el fundamenta-
lismo islamista?
—El optimismo ha sido el sentimiento 
generalizado los dos últimos años. Sin 
embargo, lo hacen mermar y están cau-
sando un profundo malestar la tremen-
da crisis económica unida a los efectos 
impopulares de las reformas estructu-
rales y de la medidas económicas adop-
tadas por el Gobierno de transición. 
Son reformas y medidas drásticas que 
los organismos internacionales consi-
deran necesarias para sanear una eco-
nomía destrozada y disfuncional, pero 
cuyos resultados positivos todavía no 
llegan a la población. Los precios no pa-
ran de aumentar mientras los salarios 
se estancan. 

Creo que la comunidad internacional 
quiere de verdad ayudar a Sudán en su 
transición. Me parece que lo considera 
como un reto, para mostrar que en esta 
región africana marcada por la inesta-
bilidad y el autoritarismo es posible que 
un país viva en paz, libertad y progre-
so. Y además se espera que el ejemplo 
de Sudán se pueda contagiar. Ha sido 
esperanzadora la celebración en mayo 
de una conferencia internacional para 
aliviar la deuda sudanesa. También la 
reciente decisión del Fondo Monetario 
Internacional y del Banco Mundial de 
cancelar 19.800 millones de los 50.550 
millones de euros de esa deuda. 

¿Los cambios que se están producien-
do pueden impulsar el diálogo inte-
rreligioso?
—Hay que aprovechar esta nueva etapa 
para avanzar. Todavía queda mucho por 
hacer. La nunciatura quiere promover el 
diálogo entre cristianos y musulmanes, 
que ya se da de forma natural y espontá-
nea pero que aún no ha llegado del todo 
a los ámbitos intelectuales, culturales y 
académicos. Seguramente el hecho de 
que la Iglesia católica y otras confesio-
nes cristianas no gocen de plena perso-
nalidad jurídica lo dificulta.

¿Cómo ha afectado al país el conflicto 
en Tigray, en la vecina Etiopía?
—Alrededor de 67.000 etíopes han atra-
vesado la frontera sudanesa buscan-
do protección. Esto ha provocado una 
crisis humanitaria a gran escala, que 
ha llevado al Gobierno a pedir la inter-
vención urgente de los organismos in-
ternacionales. No hay que olvidar que, 
además de estos, Sudán acoge a cientos 
de miles de refugiados. A todo esto se ha 
sumado en los últimos meses un repun-
te de la violencia tribal en Darfur, que ha 
causado más de 130.000 desplazados. b
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0 Soldados 
franceses se dis-
ponen a aban-
donar su base en 
Gao (Malí) el 9 de 
junio. 

0 Edificios y 
chozas de Solhan 
(Burkina Faso)
destruidos por el 
atentado del 4 de 
junio.

M. M. L.
Madrid

Con 160 fallecidos, el ataque 
terrorista del 4 de junio con-
tra la localidad de Solhan, en 
Burkina Faso, fue el más gra-
ve contra civiles en la historia 
del país. Diez días después, al 
concluir su Asamblea Plena-
ria, la Conferencia Episcopal 
de Burkina Faso y Níger cues-
tionaba «el valor de la presen-
cia de tantas fuerzas extran-
jeras» si, a pesar de «estar 
rodeada de bases militares», 
la población está cada vez 
más amenazada.

Sus palabras resultaban 
especialmente relevantes 
porque, entre el ataque y el 
comunicado, el presiden-
te francés, Emmanuel Ma-
cron, había suspendido las 
operaciones conjuntas con 
Malí y había anunciado una 
vez más el próximo fin de la 
Operación Barkhane. Nacida 
hace siete años, es una ope-
ración de contraterrorismo 
por la cual el Ejército francés 
apoya a los de Burkina, Chad, 
Malí, Mauritania y Níger. 

«Nunca se pretendió que 
fuera permanente», explica 
a Alfa y Omega Daniel Eizen-
ga, del Centro Africano de 
Estudios Estratégicos. En 
los últimos años, continúa, 
las Fuerzas Armadas loca-
les «se han desarrollado y 
han aumentado su propia 
capacidad de hacer frente a 
la amenaza de las milicias 
islamistas». Prueba de ello 
es que, en el último mes, se 
han ejecutado cuatro opera-
ciones conjuntas diferentes 
sin participación francesa 
directa. En su duro mensa-
je, también los obispos bur-
kineses y nigerinos recono-
cían que «sin duda, se están 
haciendo esfuerzos consi-
derables en la lucha contra 
el terrorismo y debemos fe-
licitar a todas las partes im-
plicadas». 

¿Abandona Francia la lucha 
contra el terrorismo en el Sahel?

El presidente 
Emmanuel 
Macron ha 
anunciado una 
salida parcial 
de la región. 
Se espera que 
Europa y África 
tomen el relevo

Macron ya había anuncia-
do, hace un año y de nuevo en 
febrero, su decisión de cerrar 
pronto Barkhane. El segundo 
golpe de Estado en un año en 
Malí, el 24 de mayo, puede ha-
ber precipitado esta decisión 
y la salida del país de buena 
parte de los efectivos galos. 

Sumidos en la crisis
Sin embargo, como demos-
tró crudamente lo ocurrido 
en Solhan, la amenaza per-
siste. «La región se encuentra 
sumida en un estado de crisis 
graves y múltiples», con más 
de un millón de refugiados y 
desplazados en el último año, 
que se enfrentan a un riesgo 
elevado de sufrir hambre. 
«En muchas zonas», prosi-
gue Eizenga, «las escuelas 
llevan cerradas varios años 
ya». El principal problema es 
la gran movilidad de los mi-
licianos «en un área que es 
más de seis veces el tamaño 
de Francia». Es muy difícil 
mantener una presencia mi-

litar sostenida y suficiente, 
con o sin los 5.200 soldados 
que tuvo Barkhane sobre el 
terreno en su mayor auge.

¿Qué pasará ahora? Den-
tro de una mayor implicación 
europea en la región, pro-
nostica el experto, «proba-
blemente» la fuerza especial 
Takuba, anunciada en mar-
zo de 2020 por la UE, «asu-
ma un papel significativo» 
y en cierto sentido sustituya 
a Barkhane. Con una parti-
cipación aún importante de 
Francia, «representa una 
transformación» de la inicia-
tiva francesa en «un esfuerzo 
más europeo». También los 
países del resto de África oc-
cidental, como Costa de Mar-
fil, Senegal, Ghana o Benín, 
«son cada vez más conscien-
tes» de cómo lo que ocurre en 
el Sahel supone una amenaza 
para ellos. «Y están asumien-
do un rol más activo». 

Estos esfuerzos de la co-
munidad internacional «son 
esenciales para cambiar el 
curso de los acontecimien-
tos, pero en último término 
no pueden sustituir el papel 
de los gobiernos de la región», 
matiza Eizenga. La reduc-
ción de la presencia france-
sa hace más urgente que los 
países del Sahel «estructuren 
mejor sus fuerzas armadas» 
con más efectivos dedicados 
a hacer expediciones, cen-
trándose en «los corredo-
res que se sabe que usan las 
milicias y los territorios bajo 
su influencia», y con buenas 
prácticas «para proteger a 
las comunidades de civiles 
en zonas remotas». b
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María Martínez López / @missymml
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«Queremos que el Papa pueda sentir el 
dolor que vive en nosotros». David Char-
trand, católico y vicepresidente de la 
Unión Nacional de los Métis de Canadá, 
resumía así hace unos días sus expec-
tativas sobre el encuentro con el Santo 
Padre en el que va a participar junto con 
otros líderes indígenas del país, del 17 al 
20 de diciembre. Los acompañarán tam-
bién supervivientes del sistema de inter-
nados, una de las sombras más oscuras 
de la colonización del país, que la socie-
dad y la Iglesia católica todavía tratan 
de exorcizar. 

Desde el siglo XIX hasta 1996, unos 
150.000 niños indígenas (el 30 % del 
total) fueron separados de sus padres 
y llevados a estos centros erigidos por 

el Gobierno, pero que en la mayoría de 
los casos gestionaban instituciones re-
ligiosas. Muchos sufrieron malos tra-
tos y abusos. Y, según estimó en 2015 la 
Comisión para la Verdad y la Reconci-
liación, unos 3.200 murieron. En junio, 
el anuncio del descubrimiento de casi 
1.000 tumbas sin identificar (215 en el 
internado de Kamloops –Columbia Bri-
tánica– y 751 en el de Marieval –Saskat-
chewan–) ha generado una nueva oleada 
de indignación y diversas peticiones de 
que el Pontífice visite el país para dis-
culparse. 

Uno de los mensajes que ha lanzado 
la Iglesia estos días es que, incluso si no 
se hubieran dado los abusos y muertes, 
los internados nunca deberían haber 
existido. «El sistema implicaba sepa-
rar a la fuerza a los niños de sus hoga-
res y familias», explica a Alfa y Omega 
Eric Gurash, responsable de Comuni-
cación de la archidiócesis de Regina, en 
cuyo territorio se encuentra Marieval. El 
propósito expreso era «eliminar activa-
mente su cultura, lengua y espirituali-
dad», algo que está «en conflicto con la 
doctrina católica sobre la primacía del 
papel de los padres en la educación de 
sus hijos», así como con su enseñanza 
sobre «la inculturación del Evangelio y 
la relación con otros credos». 

En Regina, aparte de Marieval para 
niños cowessess, había otros dos cen-
tros de este tipo, para los pueblos mus-
cowequan y keeseekoose, y uno más en 

la reserva de la Cría de Búfalo Blanco, to-
dos dirigidos por los Misioneros Oblatos 
de María Inmaculada. Estos pueblos ya 
han anunciado nuevas investigaciones, 
a las que la archidiócesis ha ofrecido su 
apoyo. Aportará «todos los documentos 
de los que dispongamos», asegura su 
portavoz. Son sobre todo de certifica-
dos de Bautismo, Confirmación, Matri-
monio y defunción, estos últimos «con 
casi total certeza incompletos». Aunque 
al ser datos personales solo pueden en-
tregarse a los afectados o sus descen-
dientes, «encontraremos la forma de 
ofrecer» la información necesaria.

Conocimiento y amistad
Es el fruto de un largo proceso, que hace 
cuatro años cristalizó en la puesta en 
marcha de la Comisión Archidiocesa-
na para la Verdad y la Reconciliación. 
Sus prioridades son el contacto con las 
primeras naciones y el reconocimiento 
de su lengua, cultura y espiritualidad; la 
formación sobre su historia y el trabajo 
común por la justicia. Esto se manifies-
ta en iniciativas como un curso de tres 
semanas para seminaristas o la promo-
ción de que, en cada evento, se recuerde 
que este tiene lugar en el territorio de un 
pueblo o pueblos concretos.

También el obispo, Donald Bolen, ha 
ido cultivando estos años una relación 
cordial con el jefe cowessess, Cadmus 
Delorme, que hace dos años lo invitó 
a participar en un acto en el cemente-
rio de Marieval. Junto a los otros cuatro 
obispos de Saskatchewan, Bolen se ha 
dirigido a él estos días para agradecerle 
y apoyar sus palabras sobre cómo «una 
vez la verdad se haya contado y acepta-
do» con espíritu de contrición y actos 
concretos de justicia y trabajo conjun-
to, «la reconciliación prevalecerá»

En un contexto de crispación, que ha 
llevado a actos de vandalismo contra 
diez iglesias y al incendio de otras ocho, 
para Gurash «es una lección de humil-
dad y algo muy alentador escuchar el 
testimonio de paz y misericordia» de 
varios líderes de las primeras naciones, 
que han condenado estos ataques. b
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Con la verdad «la 
reconciliación 
prevalecerá»
El acercamiento de los últimos 
años entre la Iglesia y las primeras 
naciones de Canadá será clave para 
superar juntos el descubrimiento 
de los restos de casi 1.000 niños 
indígenas en internados dirigidos 
por entidades católicas

2 Cementerio 
de Marieval el 27 
de junio, durante 
un acto de home-
naje a los niños 
fallecidos en este 
internado. 

1 Una religiosa 
con menores indí-
genas del centro 
St. Michael, en 
Duck Lake (Sas-
katchewan), en el 
año 1900.

4,9 % 
de la población 
canadiense (1,67 
millones) es indí-
gena. Se divi-
den en primeras 
naciones, métis 
(mestizos) e 
inuits

16
de las 70 diócesis 
canadienses y 
más de 30 comu-
nidades religio-
sas gestionaron 
internados

AFP / GEOFF ROBINS EFE / EPA / ARCHIVO PROV. DE SASKATCHEWAN
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Cantar a pleno pulmón; reír a carcaja-
das; saltar hasta que las rodillas due-
lan; pelearse con las almohadas; correr 
sin ton ni son, chillar como lo hacen los 
dinosaurios. Jugar. Son las actividades 
que definen a los niños. A todos, también 
a los que están enfermos y no tienen ga-
nas de nada. Hay días en los que para 
ellos y sus familias solo transcurren las 
horas en un frío hospital. Mattia Villar-
dita se ha propuesto una misión: hacér-
selo más ameno. 

Este joven italiano de 28 años es espe-
cial. Cada vez que tiene un poco de tiem-
po libre se enfunda el disfraz de Spider-
man y se pasea por las salas pediátricas 
arrancando sonrisas en medio del su-
frimiento. «Sé cómo tratarlos», asegu-
ra tras detallar que él mismo sufrió una 
enfermedad. Cuando era niño le diag-
nosticaron una malformación congéni-
ta y estuvo muchos meses ingresado en 
el Hospital de Génova (en el norte de Ita-
lia). Solo en la pierna derecha tuvieron 
que operarlo siete veces. «Pasé muchas 
veces por el quirófano. Y cada vez eran, 
como mínimo, 35 días en el hospital. Sé 
muy bien lo que se siente cuando estás 
ingresado», señala. A pesar de todo, dice 
que es una persona «muy afortunada». 
«Tengo una familia de diez y mis amigos 
nunca me han dado la espalda». Aunque 
no esconde que la enfermedad ha traído 
a su vida «momentos muy negativos». 
«No te voy a negar que se sufre mucho. 
A veces no solo por ti, sino porque ves 
la muerte de personas cercanas. Pero lo 
que intento cada día es transformar mi 
dolor en algo que pueda ayudar a los de-

más», señala. «En cierto sentido, el dolor 
me ha impulsado a ser mejor persona», 
argumenta.

Fueron precisamente las largas jorna-
das de convalecencia en el hospital las 
que le impulsaron a hacerse voluntario. 
Durante la Navidad de 2017 preguntó a 
uno de los pediatras «que ahora es el jefe 
del departamento, si podía entregar a 
un niño un ordenador, que le había com-
prado su familia, disfrazado de Spider-
man». «Rápidamente nos dimos cuenta 
de que el verdadero regalo no era el or-
denador, sino la visita del superhéroe de 
Marvel», asegura. Entonces fundó jun-
to a otros amigos la asociación Supere-
roincorsia (Superhéroes en la sala) que 
también cuenta con un Ironman, una 
Wonder Woman o un Batman, que es su 
propio hermano. Todos ellos se enmas-
caran desinteresadamente para acudir 
a los hospitales. «Siento una alegría in-
mensa cuando veo que los ojos de esos 
niños y sus familias se iluminan. Me lle-
na de orgullo poder sacarles un poco de 
felicidad», resalta. Y a continuación su-
braya que los «verdaderos superhéroes 
son ellos y sus familias». «Son quienes 
de verdad combaten contra el mal a dia-
rio», resume.

Y Matteo visitó Disneyland
La labor de este Spiderman versión ita-
liana no se limita únicamente a hacer 
un par de visitas a los hospitales al mes. 
Mattia es un joven con muchas ideas, 
capaz de organizar un evento en poco 
tiempo y casi sin recursos para sacar 
dinero y dedicarlo a la mejor causa que 
tenga entre manos. Como ocurrió con 
la recaudación de fondos para llevar a 
la familia de Matteo, un niño de 6 años, 

a Disneyland París. «Matteo nació con 
una parálisis cerebral y vive en un es-
tado semivegetativo. No se comuni-
ca mucho con el exterior. Solo a través 
del tacto y el oído, porque no habla y no 
ve», describe. La madre de este niño se 
inventó una especie de Disneyterapia. 
«Se dio cuenta de que escuchando los 
dibujos, el pequeño sonreía. Estimu-
laban su felicidad. Después de esto me 
contactó a través de las redes sociales y 
ahora se han convertido en mi segunda 
familia», señala. El viaje será algo com-
plicado porque Matteo no puede subirse 
a un avión, «pero serán las 20 horas en 
autobús mejor invertidas de mi vida», 
asegura.

¿Por qué Spiderman?
La elección del superhéroe Spiderman 
le viene del fútbol. «Juego como porte-
ro y es un poco el personaje que más se 
asemeja a mi papel, que también implica 
saltar de una parte a otra», explica Mat-
tia Villardita. Además, considera que, de 
alguna manera, él mismo se siente co-
nectado con el personaje de Peter Par-
ker. «Para él, como para mí, la familia y 
los amigos son lo primero». Parker «es 
un personaje que, después de tener los 
superpoderes de la araña, no se le suben 
a la cabeza ni se siente poderoso, sino 
que los usa especialmente para ayudar 
a los demás». 

A su juicio, Spiderman tiene un po-
der «sanador del sufrimiento». Por eso, 
asegura que los niños que están alegres 
puede encarar mejor todo el proceso de 
curación de la enfermedad y también 
«ayuda a los padres a sobrellevar mejor» 
la dureza de la situación de acompañar 
a sus hijos enfermos. b
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«Los verdaderos superhéroes 
son los niños y sus familias»
Tiene 28 años y pasó 
largas jornadas en el 
hospital de pequeño. 
Por eso este italiano, 
Mattia Villardita, 
sabe cómo tratar el 
sufrimiento de los 
niños enfermos, a 
los que visita en el 
hospital. Hace unos 
días, Spiderman fue 
a ver al Papa

0 Mattia Villardita, disfrazado de Spiderman, con el pequeño Matteo en brazos. CEDIDA POR MATTIA VILLARDITA

El 23 de junio Mattia participó en la au-
diencia general de Francisco. Hubiera 
sido un peregrino más, pero no pudo 
pasar desapercibido a las cámaras, ya 
que llevaba puesto el disfraz de Spi-
derman con el que suele visitar a niños 
enfermos en los hospitales. Al final de 
la catequesis, el Papa se acercó para 
saludarle. «Hola, Spiderman», le dijo 
al estrecharle la mano. Mattia quiso 
obsequiarle con una de las máscaras 
del superhéroe que tantas veces ha 
usado. «Le dije que a través de sus ojos 
veo mucho sufrimiento. Y le pedí que 
rezara por los niños y sus familias. Él 
me agradeció mucho lo que hacía y me 
regaló un rosario». 

«Hola, 
Spiderman»

0 El Papa saluda a Mattia Villardita.

AFP / ALBERTO PIZZOLI
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Que la familia vive una crisis es una rea-
lidad. Así lo corroboran datos como el 
descenso del número de matrimonios 
civiles y religiosos, la baja tasa de na-
talidad y el consecuente crecimiento 
negativo de la población. En 2020 hubo 
153.000 muertes más que nacimientos. 
A todo ello habría que añadir las rup-
turas o el abandono de los mayores. De 
esta realidad no escapa la familia cris-

tiana. Basta acercarse a la última me-
moria de la Iglesia para comprobar un 
acusado descenso de los matrimonios, 
así como de los bautismos, las primeras 
comuniones y las confirmaciones. 

José Mazuelos, presidente de la Sub-
comisión para la Familia y la Defensa 
de la Vida de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE), es consciente de ello. 
La clave de esta situación, según afirma 
en conversación con Alfa y Omega, tiene 
sus raíces en el «cambio antropológico 
y cultural que vivimos» y que se basa 

«en un individualismo radical y ma-
terialista que es incompatible con la 
familia». También refiere el emotivis-
mo, pues la persona de hoy «se mueve 
exclusivamente por los deseos». «Por 
eso, el contexto es difícil para que pue-
da crecer la familia, y no solo la fami-
lia cristiana, sino la humana», añade el 
también obispo de Canarias, que va a 
realizar un análisis sobre la situación 
de la institución familiar en las Jorna-
das de Agentes de Pastoral de Familia 
y Vida que organiza este fin de semana 
la CEE.

Todo este cambio se está intentando 
«imponer», continúa Mazuelos, a tra-
vés de legislaciones que «relativizan el 
misterio de la vida y promueven la au-
tocreación» y buscan «individuos ma-
terialistas del deseo que son fácilmente 
manipulables porque están desarraiga-
dos totalmente». Y como la familia «crea 
raíces únicas», se la ataca. Esto explica 
que no se fomente ni se apoye a la fami-
lia y la natalidad o se deje de lado a los 
mayores. «Es darwinismo social. Nos 
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El antídoto frente 
al individualismo

Una vocación por descubrir Para acoger a no creyentes

ES
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Ñ
A

José Mazuelos 
reivindica el papel 
de la familia en un 
momento de «cambio 
antropológico y 
cultural»

que los números son lo de 
menos», aseguran José Luis 
y Magüi, sus creadores, que 
explican que el matrimonio 
es una vocación «impresio-
nante, pero muy descono-
cida». Por eso, en un fin de 
semana de charlas, oración 
y dinámicas, las parejas 
descubren «la grandeza que 
supone el compartir su vida 
tal como Dios la pensó». Y 
además, para muchos que 
quizá están más alejados, la 
experiencia es «un anuncio 
potente que les lleva a ini-
ciar un camino de fe». J. L. V.

puerta de entrada de nuevo 
a la Iglesia y una manera de 
reconectar con Dios».

Tras más de 25 años de 
experiencia, han podido ver 
cómo algunos «empiezan 
un camino de fe después 
del curso», muchas veces a 
partir de una sesión sobre 
el perdón, o sobre el amor 
como sacrificio. «Aborda-
mos  temas como estos 
desde lo concreto, no de 
forma teológica, y eso abre 
la mente de la gente para 
luego querer conocer más 
de Dios». J. L. V.

José Luis 
y Magüi 
Proyecto Amor 
Conyugal

Willem y Sonja 
Curso para No-
vios y Parejas

Matrimonios separados que 
después de varios años se-
parados se han reconciliado, 
y otros muchos que, sin te-
ner grandes problemas, de 
repente en un fin de semana 
descubren la grandeza de 
su vocación en común: este 
es el balance de los retiros 
de Proyecto Amor Conyugal, 
una herramienta de primer 
anuncio por la que en cinco 
años han pasado ya cien-
tos de matrimonios  y cuya 
labor podrá escucharse en 
el encuentro de la CEE. «No 
llevamos estadísticas, por-

«Lo llamamos Curso para 
Novios y Parejas porque 
nuestro sueño es acoger a 
parejas no creyentes», ex-
plican Willem y Sonja, el ma-
trimonio que organiza esta 
iniciativa nacida en el seno 
de los cursos Alpha. Sus sie-
te sesiones sobre diferen-
tes elementos del noviazgo 
o de la vida común –con una 
introducción y algo de comi-
da, un vídeo y un rato poste-
rior para hablar en pareja– 
suponen «una herramienta 
práctica para llegar a la gen-
te», que para muchos es «la 

0 José Mazuelos es presidente de la Subcomisión para la Familia y la Defensa de la Vida. 0 La pastoral familiar trabajará sobre los itinerarios del Congreso de Laicos.
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interesan los fuertes, los que generan 
ingresos y consumen», subraya.

En esta situación también tiene par-
te de responsabilidad la propia Iglesia, 
pues todo este nuevo ambiente cultural 
y antropológico «nos ha sorprendido 
y pillado a traspiés». Y añade: «Hemos 
dado por supuesto que todo el mundo vi-
vía una cristiandad». En cualquier caso, 
cree que la familia cristiana sigue sien-
do «buena noticia» y que tiene mucho 
que aportar a la sociedad. En concreto, 
apunta, «va a ser un gran antídoto y una 
alegría y esperanza para tanta gente 
cansada de haber mordido ese cambio 
antropológico. En ella encontrarán un 
lugar adecuado para poder desarrollar 
la esperanza y salir de la cárcel del indi-
vidualismo».

Es consciente, asimismo, de que hoy 
no resulta atractiva, pero recuerda que 
los primeros cristianos también vivie-
ron en un clima adverso y, pese a ello, 
«deseaban vivir el amor para siempre, 
la atención a los débiles...».  Así, cree que 
puede «volver a enamorar» a la sociedad 

actual como lo hizo con el Imperio ro-
mano. «Hoy, la gran revolución es la fa-
milia cristiana», sentencia.
—Pero... ¿en qué puede ayudar al hom-
bre de nuestros días?
—Hace frente al individualismo, pues en 
ella se habla del nosotros. La sociedad 
quiere crear familias de uniones del yo, 
pero sin el nosotros. Y la clave de la fami-
lia cristiana es poder salir de ese yo para 
encontrarme con el tú y que aparezca el 
nosotros. La familia cristiana, el matri-
monio cristiano, es una bendición. Es de-
cirle al mundo que es posible el amor, la 
entrega, la generosidad, el nosotros. Te-
nemos que ser testigos de esto y, por eso, 
es importante que las familias cristianas 
entren de lleno en la misión de la Iglesia.

Una de las asignaturas «muy pendien-
tes», destaca el prelado, es la transmi-
sión de la fe a los hijos. «Como teníamos 
una sociedad cristiana, nos despreocu-
pábamos, pues la fe se transmitía por 
ósmosis. Ya no. Los padres tendrán que 
unirse, ser creativos y generar vías para 
comunicar la fe en comunión con las pa-
rroquias. Es un reto que ya se empieza 
a movilizar con tantos programas de 
educación afectivo-sexual, escuelas de 
padres...», señala. Una postura que su-
pone ir a contracorriente en estos mo-
mentos y que va a requerir que se poten-
cie, añade, «la fuerza de la comunidad, la 
sinodalidad, la comunión, el compartir 
y sentirnos pueblo».

Aunque le preocupan todas las leyes 
que de algún modo «atacan» a la fami-
lia –aborto, eutanasia, ideología de gé-
nero...–, manifiesta que no deben asus-
tarnos. «La Iglesia ha vivido durante 
siglos con otras aberraciones, como la 
esclavitud, y brilló con fuerza. De parte 
de la verdad, de la vida y del amor está 
Dios. Lo importante es que aparezcan 
familias cristianas con esperanza, ga-
nas de trabajar, de transmitir la fe, de 
luchar por el nosotros, por vivir el amor 
y el perdón», insiste.

Mazuelos concluye reivindicando la 
exhortación apostólica Amoris laetitia, 
de cuya publicación se han cumplido ya 
cinco años. «Todavía no ha entrado con 
fuerza. Hay que fomentar el acompaña-
miento a matrimonios jóvenes, la educa-
ción afectivo-sexual y ayudar a los heri-
dos y a los que sufren, pues no podemos 
echarlos fuera, sino darles respuestas 
personalizadas. Tenemos mucho tra-
bajo por hacer», concluye. b

Aun así, «si de verdad quie-
ren salvar su relación, empe-
zamos recordando el tiempo 
de su primer amor, su noviaz-
go, buscamos las cosas que 
todavía los unen, e intenta-
mos mejorar la comunica-
ción a todos los niveles, des-
de el verbal hasta el sexual».

En los casos en que no es 
posible continuar con la re-
lación y llega la separación o 
el divorcio, la Iglesia también 
sigue su labor de acompaña-
miento. Grupos como Beta-
nia o las reuniones que orga-
nizan diócesis y parroquias 
para separados y divorciados 
son buena muestra de ello.

En Barcelona funciona 
Custodia Cordis, una rea-
lidad que nació en un des-
pacho de abogados. «Me di 
cuenta de todo el sufrimien-
to que vivían las familias de 
las personas que venían a pe-
dir una demanda de nulidad 
y quise hacer algo», afirma la 
abogada María José Torroja. 
Así, se puso a realizar un es-
crutinio previo a la nulidad, 
«y empecé a ver milagros: la 
gente se volvía a encontrar 
con Dios y volvía a la Iglesia, 
a pesar de la separación», 
atestigua. 

Este acompañamiento ju-
rídico y pastoral en el que 
hay involucrado hoy además 
un equipo de psicólogos, te-
rapeutas y sacerdotes, «par-
te de un fracaso» para luego 
«restaurar a muchas perso-
nas y también a sus fami-
lias». Por ello, Torroja afirma 
que «estamos ayudando a 
Cristo a sanar las heridas de 
muchos corazones rotos». b

Juan Luis Vázquez 
Madrid

«Siempre que recibo a un ma-
trimonio que viene con pro-
blemas, me pregunto por qué 
no han pedido ayuda antes», 

dice el jesuita Pa-
blo Guerrero, di-
rector del Máster 
en Atención Pas-
toral en la Univer-
sidad Pontificia 
Comillas y experi-
mentado terapeu-
ta de pareja.

A los 40 años de 
la aprobación en 
España de la ley 
del divorcio, Gue-
rrero es conscien-
te del sufrimiento 
que generan las 
crisis matrimo-
niales, muchas 
de las cuales aca-
ban en ruptura. 
«Cuando el pro-
blema es peque-

ño, es más fácil de arreglar, 
por eso pienso que la mejor 
manera de evitar rupturas 
es realizar una buena prepa-
ración al matrimonio, tanto 
a nivel eclesial como civil. Lo 
difícil es solucionar situacio-
nes enquistadas».
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Catecumenado matrimonial

0 Retomar la comunicación es una de las prioridades de Guerrero.

«Ayudamos a Cristo 
a sanar heridas»

Los 40 años de la 
ley del divorcio han 
dejado un sufrimiento 
que la Iglesia también 
acompaña

1981
El 22 de junio el 
pleno del Congre-
so de los Diputa-
dos aprobó la ley 
del divorcio

2,3
millones de divor-
cios han tenido 
lugar en España 
desde entonces

encuentros –siete cateque-
sis y tres celebraciones– 
en las que dan a los novios 
«algo que nunca han escu-
chado: el anuncio del amor 
gratuito de Dios. Es una 
novedad para ellos, porque 
en el ambiente está la idea 
contraria, que amar es dar 
algo pero siempre a cambio 
de otra cosa, o esperando 
algo de la otra persona».

Los resultados son «increí-
bles», porque «la gente en 
realidad necesita escuchar 
que hay una manera de vivir  
y de amar diferente». J. L. V.

Juan Antonio 
y Maite
Delegados de 
Familia y Vida de 
San Feliú de Llo-
bregat

Las insistentes recomen-
daciones del Papa Francis-
co de crear un verdadero 
catecumenado prematrimo-
nial en lugar de las tradi-
cionales charlas de fin de 
semana tienen su respuesta 
en los cursos que organiza 
la diócesis de San Feliú de 
Llobregat para parejas de 
novios. «Llevamos 18 años 
haciéndolos», aseguran 
Juan Antonio y Maite, los 
delegados diocesanos de 
Familia y Vida. 

A las parejas que se quie-
ren casar les ofrecen diez 

0 La pastoral familiar trabajará sobre los itinerarios del Congreso de Laicos.

CONGRESO DE LAICOS

CEDIDA POR PABLO GUERRERO 



José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

¿Cómo ha vivido esta noticia? ¿Un do-
minico también debe estar precavido 
frente al ego?
—Supone mucha responsabilidad por 
mi parte. La responsabilidad tiene que 
ver con la confianza. Tanto el maestro 
de la orden como los hermanos capitula-
res han depositado en mí una confianza 
que no puedo defraudar. Es verdad que 
lo he vivido con serenidad, pero después 
de un cierto temor inicial. ¿Precavido 
frente al ego? Sí. Es una tentación fácil 
y hay que estar prevenido. En algunas 

ocasiones me tengo que decir: «No te lo 
creas tanto». El esfuerzo de la humildad 
en asumir lo que te piden supone cono-
cerse uno a sí mismo muy bien, ser cons-
ciente de los propios límites y no olvidar 
que, sin los demás, somos poca cosa. 

¿Qué destacaría del primer lustro de 
la Provincia de Hispania?
—Han sido años intensos. Me he tenido 
que mover mucho. He estado recorrien-
do las comunidades de la provincia. 
También quisiera destacar la buena aco-
gida y disposición de las comunidades a 
la unión provincial. Es un proceso que 
nos plantea no pocos desafíos, pero no 
imposible de lograr. En estos primeros 
años hemos tenido que reforzar nuestra 
fidelidad al discernimiento en común, al 
momento social y religioso en el que nos 
encontramos. Esta fidelidad nos exige 
cambios, no solo en la siempre necesaria 
conversión personal de cada uno, sino 
también en nuestras estructuras.

¿Cuáles son los desafíos a los que se 
enfrentan en los próximos años?
—Un desafío sigue estando muy pre-
sente en nuestro capitulo: ¿cómo seguir 
comprendiendo al mundo, hacernos 
eco de sus búsquedas, acoger sus ale-
grías y zozobras y, sobre todo, amar sus 

heridas? Las heridas de las personas 
nos preocupan especialmente. Nues-
tros contemporáneos sufren, y mucho. 
No podemos mirar hacia otro lado. El 
Evangelio que predicamos nos lleva a 
predicar las bienaventuranzas con más 
fuerza que nunca. Este compromiso ha 
de ser transformador. Por eso hemos de 
colaborar con otros muchos, que tam-
bién aman al mundo, para mejorarlo 

en la medida de nuestras posibilidades. 
Queremos estar especialmente con los 
que más sufren las consecuencias de la 
pobreza, de la violencia, del descarte en 
todos los niveles de la vida. 

En este sentido, los próximos pasos 
de la Provincia han de incidir más en la 
misión y en su pasión por ella. No nos 
hemos configurado en una sola provin-
cia para perdurar más tiempo como ins-

titución, sino para garantizar mejor la 
misión como Orden de Predicadores. 
Pretendemos, con ello, ser más levadura 
cualificada que número. Lo importante 
está en la calidad de nuestras personas 
y de la vocación, no en el número. No 
necesariamente la reducción numérica 
de las vocaciones ha de ser un lamento. 
Más bien puede ser una oportunidad del 
Espíritu para ir a lo fundamental.

¿Cómo es la salud de la orden?
—La orden en España está muy asen-
tada desde hace siglos. Precisamente 
estamos celebrando 800 años de la pri-
mera división de la orden en provincias. 
¿Gozamos de buena salud? Sí, gozamos 
de buena salud, porque en la Provincia 
de Hispania aún hay mucha vida que 
ofrecer. No nos sumamos a los profetas 
de calamidades. Es una convicción: es-
tán equivocados. La mirada confiada 
desde Dios más bien nos ayuda a mirar 
nuestra realidad desde otra perspecti-
va. No debemos olvidar algo: no siem-
pre se da vida de la misma manera. Cada 
momento histórico tiene sus propios 
modos de dar vida. Me apena constatar 
que algunos no sean capaces de descu-
brir esto.

¿Cómo se ha adaptado una orden cuyo 
carisma es la predicación a una socie-
dad en la que no se profundiza en las 
cosas? Ahora se retuitean las cosas 
sin leerlas. ¿Esto ha sido un reto?
—Sí, es un reto. No está de moda sumer-
girse en la profundidad de las cosas. El 
pensamiento, en lo que tiene de verdad, 
es paciente. La paciencia requiere tiem-
po, pero sobre todo serenidad y paz. No 
hay que cansarse. Ni mucho menos des-
esperarse. La pereza contemporánea 
ante la urgencia de profundizar en las 
cosas, al menos en aquellas que son más 
importantes para la vida, nos sitúa ante 
un desafío importante. Hemos de po-
ner más esfuerzo en despertar interés, 
en educar a las personas en el ejercicio 
personal de introspección y de reflexión 
más que en lamentar su carencia. b
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«Pretendemos ser más 
levadura cualificada 
que número»
ENTREVISTA / En 
2015 fue elegido 
por el maestro de 
los dominicos como 
primer provincial de 
España. Acaba de 
ser reelegido por los 
hermanos capitulares

2 Díaz Sariego 
nació en Astu-
rias en 1962. Es 
vicepresidente de 
CONFER desde 
2017.

1 En el segundo 
capítulo partici-
pan 51 hermanos, 
los encargados de 
votar al prior pro-
vincial.

«No nos sumamos 
a los profetas de 
calamidades. Es una 
convicción: están 
equivocados»

Jesús Díaz Sariego, OP
FOTOS: DOMINICOS DE ESPAÑA. ORDEN DE PREDICADORES 



Fran Otero / @franoterof
Madrid

¿Cómo se sienten los sacerdotes ante los 
abusos sexuales cometidos por compa-
ñeros? ¿Son conscientes de los factores 
de riesgo? ¿Qué opinan de la respuesta 
de la Iglesia? Estas y otras preguntas 
son las que Josep Maria Tamarit, cate-
drático de Derecho Penal de la Univer-
sitat Oberta de Catalunya, y su equipo, 
han planteado a un grupo de sacerdotes 
no abusadores. Algunas de las respues-
tas fueron avanzadas –junto a otros 
informes de las universidades del País 
Vasco y de Barcelona– en una jornada 
celebrada en San Sebastián. Además, se 
publicarán en un libro próximamente.

La primera conclusión, según afirma 
Tamarit a Alfa y Omega, tiene que ver 
con la dificultad para encontrar una 
muestra de sacerdotes que quiera ha-
blar. De hecho, reconoce que la mayoría 
de los contactados –la muestra inicial 
era de 121, aunque luego se amplió– no 
quisieron participar, y los que lo hicie-
ron confesaron que les cuesta hablar de 
ello e, incluso, encontrar las palabras 
adecuadas. Finalmente, el estudio ha 
podido recabar, a través de entrevistas 
en profundidad, la opinión de 20 sacer-
dotes –doce diocesanos y ocho religio-
sos– que trabajan en Cataluña.

Ya sobre las respuestas de los partici-
pantes, el profesor Tamarit explica que 
los abusos y la difusión de los mismos 
«tienen un impacto hondo y profundo» 
en ellos, que muestran una variedad de 
sentimientos. «Los casos existen y en 
tanto en cuanto han sido responsabili-
dad de gente que está en la propia ins-
titución, les afectan. Sienten rabia, ver-
güenza, frustración... y perciben una 

cierta estigmatización y persecución. 
No solo contra los abusadores, sino 
contra todos», explica. También expre-
san empatía con las víctimas y algo de 
desorientación sobre cuál debería ser la 
actitud ante el problema. Sí tienen claro 
que estos hechos son delitos y que, por 
tanto, tienen que ser denunciados.

Del mismo modo, se les preguntó 
por los posibles factores de riesgo y 
si consideran que la cultura eclesial, 
el celibato o la concepción del sacra-
mento del perdón, entre otros, po-
drían favorecerlos. El investigador 
señala que no hay una visión única, 
lo cual muestra que existe «un cier-
to diálogo» en el interior de la institu-
ción. Así, una parte considera que no 
existen factores de riesgo estructu-
rales, sino que los hechos se explican 
por conductas individuales, mientras 
que otra cree que hay aspectos que po-
drían explicarlos. «No quiere decir que 
sean inherentes, sino propios de un  
inadecuado funcionamiento. Por ejem-
plo, cuestiones como la administración 
automática y poco escrupulosa de la 
penitencia, o un escaso conocimien-
to del derecho canónico o de aspectos 
dogmáticos», añade.

También se pusieron sobre la mesa 
cuestiones como la soledad o la falta de 
apoyo y el poder. La primera fue muy 
comentada, según Tamarit, entre los 
sacerdotes diocesanos, y va muy en lí-
nea con lo que se ha encontrado en los 
estudios internacionales, que la consi-
deran un factor de riesgo. El segundo 
es igualmente relevante, pues muchos 
«son conscientes de que están en una 
posición de poder». «Hay un poder es-
piritual y, como cualquier poder, hay 
un riesgo de que se pueda abusar de él. 

Esto es importante para la toma de con-
ciencia de los posibles focos de riesgos y 
para la puesta en marcha de prácticas 
que los puedan reducir», añade Josep 
Maria Tamarit.

Otra de las conclusiones tiene que 
ver con la respuesta de la Iglesia y aquí 
cada uno puso el foco en un aspecto: 
unos destacaron los pasos dados y el li-
derazgo del Papa, y otros manifestaron 
que queda mucho camino por recorrer 
y que la Iglesia a nivel institucional «de-
bería dar pasos más valientes, aceptar 
que tiene un problema y ofrecer una res-
puesta clara». En definitiva, las opinio-
nes de estos clérigos muestran «un mo-
vimiento de fondo» en el que hay dudas 
y temores, pero «también una voluntad 
de responder al problema».

Penas más contundentes
Por otra parte, el equipo de Josep Maria 
Tamarit también ha estudiado todas 
las sentencias penales que se han dic-
tado contra sacerdotes por estos delitos 
–afectan a 40 clérigos y más de 100 víc-
timas– y las han comparados con las de 
otros ámbitos: escuela o deporte. Pues 
bien, han descubierto que los tribuna-
les imponen penas de prisión más lar-
gas e indemnizaciones más elevadas en 
los casos en los que el condenado es un 
líder religioso. 

«Tienden a percibir como más graves 
estos casos, pues, en línea con lo que su-
braya otro de los informes del proyec-
to, este abuso causa un daño especial y 
añadido, el espiritual», añade Tamarit, 
que considera que «hay un mayor repro-
che, pues su actitud rompe con lo que se 
espera de alguien que tiene que estar en 
un nivel de exigencia moral por encima 
de la media». b
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Los casos de abusos tienen «un 
impacto hondo» en los sacerdotes

Otro de los informes aborda las carac-
terísticas específicas de los abusos 
cometidos por clérigos. Según explica 
su autora y profesora de Victimología 
de la Universidad de Barcelona, Noemí 
Pereda, la mayoría de las víctimas en 
estos casos son de sexo masculino y 
un poco mayores –empiezan entre los 
10 y 12 años–, a diferencia de los que 
se producen en otros ámbitos. A nivel 
de consecuencias, la diferencia tie-
ne que ver con el daño espiritual que, 
afirma Pereda, «viene derivado de que 
la persona abusadora es un represen-
tante de la Iglesia y, en gran medida, 
de Dios». Y añade: «Si eres creyente 
o vienes de una familia religiosa, se 
genera un gran daño». También una 
confusión, pues los abusadores usan 
las propias creencias o lo símbolos re-
ligiosos para justificar los actos o para 
mantener el silencio de la víctima. 

¿Cómo son 
las víctimas?

Un estudio pionero 
de la Universitat 
Oberta de Catalunya 
muestra que sienten 
rabia, vergüenza 
y frustración, así 
como una cierta 
estigmatización y 
persecución. Algunos 
creen que la Iglesia 
debería dar pasos 
más valientes

0 La Universidad del País Vasco en San Sebastián acogió la semana pasada una jornada sobre abusos. UPV / EHU

UNIVERSIDAD DE BARCELONA

0 Noemí Pereda, profesora de la UB.



Fran Otero / @franoterof
Madrid

¿Cómo acaba un deportista de élite 
siendo sacerdote?
—Siempre he sido creyente. Incoheren-
te, pero fe he tenido. Al terminar el co-
legio quería ser reportero de guerra. En 
ese momento, mi vida era el deporte y el 
periodismo. Pero a raíz de la muerte de 
mi abuela me tomé las cosas más en se-
rio. Y con ese cambio me empezaron a ir 
muy bien las cosas. Llegué con mi club, 
el Atlètic Terrassa, a la final de la Copa 
de Europa, que perdimos, y me llamó la 
Selección Española para preparar los 
Juegos Olímpicos de 2008 en Pekín. Era 
2007 y tenía 22 años.

No podía pedir más...
—Ese verano, antes de concentrarme 
con la selección, me fui a Mallorca a 
descansar. Cogí la mononucleosis y es-
tuve tres semanas en cama. Ya no po-
día reengancharme al equipo. Sentía un 
gran vacío a pesar de tener todo lo que 
quería en mi vida. No sabía qué me pa-
saba. Hablé con un sacerdote y me pro-
puso peregrinar a Medjugorje. Ya había 
ido dos veces y no me apetecía mucho. 
Pero, al final, fui la tercera semana de 
agosto de 2007. En una de las adoracio-
nes –yo no era de rezar mucho–, me que-
dé aparte y ahí se fue recolocando todo. 
Contaba mis planes a Dios y, al mismo 
tiempo, me daba cuenta de que no me 
llenaban. Y sentí una llamada a entre-
garme al Señor, aunque no pensaba en 
el sacerdocio. 

¿Qué pasó a la vuelta?
—Hablé de nuevo con el cura y le planteé 
que quería despejar la incógnita, pero 
que no quería entrar en un seminario. 
Me propuso irme a una casa en Pamplo-
na para gente que se lo está pensando 

y estuve allí un año. Sí me pidió que no 
dejase el hockey. «Si Dios te ha encontra-
do en el hockey, Dios está en el hockey. 
No lo abandones», me dijo. Además, si 
tenía tan claro que no iba a ser sacerdo-
te, no había por qué tirar la carrera. Ju-
gué mientras en un equipo en San Se-
bastián.

Y entras en el seminario, pero no de-
jas el hockey.
—Me llamaron de mi club de Tarrasa 
y me dijeron que lo que estaba hacien-
do en Pamplona lo podía continuar en 
Barcelona. El único motivo por el que 
entré en el seminario fue porque podía 
seguir jugando al hockey con mi club y 
mis amigos. El hockey ha salvado mi vo-
cación, he visto a Dios en el hockey. Todo 
lo que he conseguido ha sido gracias al 
seminario y al club, porque me permi-
tieron compaginarlo. La idea era hacer 
cuatro años y dejarlo los dos últimos 
cursos.

Pero…
—En 2011, la selección española me dio 
la opción de optar a una plaza para los 
Juegos Olímpicos de Londres. Ese año 
viví fuera del seminario –teníamos via-

jes– y estudié Teología a distancia. Fue 
uno de los mejores de mi vida, pues pude 
combinar mi pasión, el hockey, con lo 
que da sentido a mi vida, Dios. Lo único 
que pedí fue poder ir a Misa los sábados 
por la tarde o los domingos. Y lo hice. 

¿Cómo vive un seminarista los Juegos 
Olímpicos?
—Lo disfruté mucho. Había una zona 
con espacio para las distintas religio-
nes. Pude estar en unos Juegos Olím-
picos, comulgar cada día y conocer a 
católicos y creyentes de otras confe-
siones.

Creo que le costó contar a sus amigos 
que daba el paso al sacerdocio, ¿no?
—No me costó, sino que no me atreví. 
Les envié un correo electrónico. Les 
decía que no podía contárselo a la cara 
porque tenía miedo a que me rechaza-
ran o que no lo entendieran. Y fue todo 
lo contrario.

¿Se puede evangelizar con el deporte?
—Nadie puede decir que no. Yo lo he vi-
vido, Dios me ha encontrado en el hoc-
key. Se puede educar a las personas y 
si el chaval se lo pasa bien, disfruta y 

aprende, es mucho más fácil hablarle 
de Dios. 

Además de deportista y sacerdote, 
también es periodista. Y en su foto de 
perfil de WhatsApp tiene a Miguel Gil, 
reportero asesinado en el año 2000 en 
Sierra Leona. ¿Por qué?
—Toda la vida he querido ser periodis-
ta, pero deportivo. Estudié en el colegio 
Viaró y Miguel había hecho los dos últi-
mos cursos allí. Cuando falleció yo es-
taba en el centro. Al año, un sacerdote 
le dijo a mi madre que como quería ser 
periodista tenía que leer Los ojos de la 
guerra [se relata su muerte]. Cuando lo 
leí, me dije que quería ser como él. 

¿Conoce a la familia?
—Hace dos años, a través de un amigo, 
me puse en contacto con su madre, y nos 
vemos de vez en cuando. Hace unos días 
y le dije que me iba a África a hacer de 
Miguel Gil.

¿África?
—Me voy tres semanas a República Cen-
troafricana con Juan José Aguirre, obis-
po de Bangassou. Voy a ayudar y, si pue-
do, haré un reportaje con el móvil. b
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«Entré en el seminario porque 
podía seguir jugando al hockey»

La Santa Sede trabaja en la Pastoral 
del Deporte desde 2004, cuando Juan 
Pablo II creó la sección Iglesia y Depor-
te, ahora dentro del Dicasterio para los 
Laicos, la Familia y la Vida, que dirige 
el español Santiago Pérez de Camino. 
Desde entonces, se ha publicado el 
documento Dar lo mejor de uno mismo 
–que ofrece líneas de actuación para 
conferencias episcopales, diócesis, 
movimientos...– y creado Athletica 
Vaticana. «El deporte es un medio de 
preevangelización. Tenemos que lograr 
que en las Iglesias locales no se pierda 
de vista», afirma Pérez de Camino.

Apuesta vaticanaENTREVISTA / 
Exjugador profesional 
de hockey –incluso 
participó en los 
Juegos Olímpicos de 
Londres–, periodista y 
sacerdote, Litus, como 
todos lo conocen, 
será el coordinador 
de la recién impulsada 
Pastoral del Deporte 
en la Conferencia 
Episcopal Española

0 El Papa recibe a Athletica Vaticana.

Carlos Ballbé

EFE / EPA / VATICAN MEDIA

0 Litus posa con un stick y una pelota de tenis, deporte que practica ahora. 

CEDIDA POR CARLOS BALLBÉ



Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

La Biblioteca Solidaria Misionera aca-
ba de enviar a República Dominicana 
300.000 ejemplares de literatura infan-
til y juvenil con destino a las bibliotecas 
públicas del país, en respuesta a una 
petición del Ministerio de Educación 
dominicano del pasado mes de abril. 
«Llevamos 20 años haciendo llegar la 
cultura a los sectores menos favoreci-
dos y más alejados e incomunicados del 
planeta, asegura Francisco Tébar, secre-
tario de la Fundación Juan Schenk, res-
ponsable de la Biblioteca Solidaria Mi-
sionera.

La biblioteca, con sede en Valencia, 
también acaba de asegurar al cardenal 
Baltazar Porras, en una visita que hizo 
a finales de mayo, el envío a Venezuela 
de dos contenedores de libros con más 
de 60.000 cada uno.

«Hay una gran cantidad de libros se-
miusados, o incluso sin estrenar, que 
muchas veces van al contenedor del pa-

pel cuando podrían enviarse a países 
que no se podrían permitir comprarlos, 
y donde en realidad son muy necesa-
rios», asegura Tébar.

La Biblioteca Solidaria Misionera 
nació como una intuición de un grupo 
de matrimonios y amigos del sacerdo-
te Juan Schenk, fundador del instituto 
Lumen Christi, y de la editorial Edicep. 
En un viaje que hizo a Roma en los años 
90, el Papa Juan Pablo II le pidió: «Pro-
yectaos a América, que está muy nece-
sitada». El encargo cobró forma tras el 
fallecimiento del padre Schenk en 2001, 
cuando sus amigos gestionaron el pri-
mer envío de libros, en esta primera oca-
sión a Guinea Ecuatorial: 2.300 kilos de 
volúmenes que llegaron a un proyecto 
educativo misionero de Escuelas Cató-
licas.

«Si la gente supiera...»
Desde entonces, la Biblioteca Solidaria 
Misionera ha enviado «toneladas y to-
neladas de libros a misiones. Si la gente 
supiera…», atestigua su secretario. Por 
ejemplo, a la Universidad Católica de 
Lima le enviaron tres contenedores de 
libros para hacer una biblioteca que le 
permitiera acceder al título de católica. 
También han llenado de libros los estan-
tes de un albergue para presos que salen 
de la cárcel en Paraguay. Miles de inter-
nos en prisiones de Santo Domingo tie-
nen alguno de sus libros en su celda para 
leer en sus ratos libres. Seminaristas de 

Albania pueden estudiar gracias a su la-
bor. En Colombia hay chavales estudian-
do formación profesional gracias a estos 
libros. Seminarios, misiones, faculta-
des de Teología, parroquias, obispados, 
centros educativos, colegios, bibliote-
cas…: «Hemos abarrotado de libros me-
dio mundo. Con todos ellos podríamos 
llenar dos estadios de fútbol», afirma 
Francisco Tébar hablando de una labor 
que, en ocasiones, también incluye algo 
más que libros. «Hemos mandado ins-
trumentos musicales, gafas, material 
médico, de todo. Y ahora vamos a enviar 
a Venezuela también objetos de aseo y 
medicinas», añade. 

Los libros que reparte la biblioteca 
proceden de donaciones de particula-
res, conventos que han cerrado, ayun-
tamientos, bibliotecas municipales y 
colegios. En dos locales de Valencia un 
grupo de voluntarios hace una prime-
ra selección, «porque hay libros que no 
son apropiados para mandar a ningún 
sitio», dice Tébar.

Luego se clasifican y se seleccionan 
por materias y lenguas –hay envíos a 
países africanos francófonos y anglófo-
nos–, y se destinan según las peticiones 
que les llegan de todo el mundo. 

«En la mayor parte del planeta hay un 
déficit enorme de libros y de cultura. Y 
la cosa no mejora: la UNESCO ha calcu-
lado que en los últimos años ha habido 
un descenso de inversiones en educa-
ción en países de América y del Caribe 
que llega al 60 %. La economía de todos 
esos países no les permite comprar li-
bros. Es a ese mundo al que intentamos 
llegar», añade.

Si cada libro tiene varios lectores, el 
número de personas que se han benefi-
ciado de su labor en estos años «es in-
calculable», continúa. Muchos habrán 
aprendido a leer gracias a esta iniciati-
va, y «a todos les queremos ofrecer for-
mación e información», abunda el secre-
tario de la biblioteca, que cita a Rubén 
Darío cuando escribe que «el libro es 
fuerza, es poder, es alimento, antorcha 
de pensamiento y manantial de amor». 
«Eso es lo que damos», concluye Tébar. b
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0 Francisco Tébar muestra una foto del padre Schenk en uno de los locales de la Biblioteca Solidaria.

Casi 5
millones de libros 
han sido enviados 
por todo el mun-
do desde el año 
2001

175.000
libros fueron en-
viados en 2020 
a pesar de las 
dificultades oca-
sionadas por la 
pandemia

24
países de Hispa-
noamérica y de 
África, además de 
Filipinas, han re-
cibido sus libros

FOTOS: BIBLIOTECA SOLIDARIA MISIONERA

Un grupo de amigos 
está llenando 
de libros el planeta
La Biblioteca Solidaria Misionera 
lleva 20 años donando millones de 
libros usados que lectores de todo 
el mundo no se podrían permitir 

0 Hondureños tiran de un camión lleno de libros.



José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid 

La Diputación de León acogió el pasa-
do viernes la presentación oficial de la 
ruta de los retablos platerescos del este 
de León. Un ruta, además, promociona-
da por Las Edades del Hombre, que ha 
editado un libro al respecto que se está 
repartiendo en las cinco sedes que com-
ponen su vigesimoquinta edición. Pero 
nada de esto hubiera sido posible sin el 
tesón de José Ramón de Poza, vecino del 
pueblo leonés de Valdavida, que en 2013 
decidió hacer algo para evitar el desplo-
me de la parroquia de su pueblo.

«Había un runrún sobre el mal estado 
de la iglesia en general y del retablo en 
particular, pero somos un pueblo de tan 
solo 50 habitantes que ni siquiera tiene 
ayuntamiento propio [la localidad es 
una pedanía de Villaselán], por lo que, 
a priori, nos era imposible hacer nada», 
explica De Poza. Pero entonces «apa-
reció un artículo en un blog de la zona 
en el que se hablaba de un restaurador 
que había realizado varios trabajos en 
los pueblos aledaños» y este vecino, que 
colabora en ese mismo blog, decidió po-
nerse en contacto con él. 

«Él nos recomendó que acudiéramos 
a la prensa para que se empezara a ha-
blar del retablo y de la iglesia», explica. 
Paralelamente, «nos pusimos en contac-

to con un montón de entidades para pe-
dir financiación para la restauración», 
que se había presupuestado en más de 
100.000 euros. Pero siempre obtuvieron 
un no por respuesta. «“Si fuera un Bien 
de Interés Cultural…”, nos decían». José 
Ramón de Poza no se daba por vencido. 
«Es la iglesia de nuestro pueblo, no la 
podíamos perder. Además, es el único 
patrimonio que tenemos, junto a 1.300 
hectáreas de robledal y una ruta de ma-
nantiales».

Su suerte empezó a cambiar cuando 
se puso en contacto con Hispania Nos-
tra, una asociación que vela por el patri-
monio cultural y natural español y que se 
sensibilizó con el tema, ya que se trataba 
de una Iglesia de la que hay constancia 
desde el siglo XII, con un retablo plateres-
co del siglo XVI. La institución incluyó a 
la iglesia de San Julián y Santa Basilisa en 
la Lista Roja del Patrimonio, que elabora 
para poner el foco en bienes que están en 
riesgo de desaparecer. «A partir de ahí se 
empieza a mover la cosa porque siempre 
que se habla de patrimonio, por ejemplo 
en la Comisión de Cultura de la Junta de 
Castilla y León, sale a relucir la Lista Roja. 
Es un referente nacional».

El paso definitivo se dio cuando los 
vecinos de Valdavida crearon la Asocia-
ción Cultural Fonsagrada, que estable-
ce como una de sus actividades trabajar 
por la recuperación de la iglesia y del re-

tablo. La asociación, en la que De Poza 
actúa de tesorero, logró en distintas reu-
niones que la diputación y la diócesis de 
León dieran luz verde al proyecto y se 
implicaran con un porcentaje impor-
tante de la financiación. «La tercera par-
te nos correspondía a nosotros y se con-
siguieron todo tipo de donativos de los 
vecinos –cada uno en la medida de sus 
posibilidades– y también se vendieron 
lotería, camisetas y un largo etcétera».

Entre todos terminaron consiguiendo 
el dinero. De esta forma, se cerraron las 
grietas del templo y el retablo fue restau-
rado. Asimismo, Hispania Nostra aca-
ba de trasladar la iglesia de San Julián y 
Santa Basilisa de Valdavida de la Lista 
Roja del Patrimonio a la Lista Verde «al 
desaparecer el riesgo que presentaba», 
explican desde la asociación. 

Para De Poza, sin embargo, no era su-
ficiente. Habían recuperado su iglesia y 
ya podían celebrar en ella Misa sin te-
mor a que se les viniera encima, pero no 
concebía que el resto del tiempo estu-
viera cerrada después de haber inverti-
do toda esa cantidad de dinero. Así fue 
cómo se le ocurrió crear la ruta de reta-
blos platerescos del este de León, que 
recorre los de diez iglesias de la zona. 
«Son los últimos que quedan en la dió-
cesis. El resto de pueblos cambiaron los 
suyos por otros de movimientos artísti-
cos posteriores». b
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La iglesia de Valdevida: 
del desplome a la ruta 
del plateresco

La Lista Roja del Patrimonio se creó en 
2007 con el fin de alertar sobre aquel 
patrimonio en riesgo de desaparición. 
«Es una herramienta espontánea de la 
gente. Cualquiera nos puede mandar 
una solicitud para incluir un elemento 
patrimonial en la lista y nosotros se la 
remitimos a un comité científico». Si 
este decide su inclusión, «se hace una 
labor de difusión del estado del bien, lo 
que suele ser un revulsivo para que las 
distintas administraciones se movi-
licen para tratar de salvarlo», explica 
Bárbara Cordero, directora general de 
Hispania Nostra.

Así ha ocurrido con la Iglesia de 
Valdevida y «no podemos estar más 
contentos. Verdaderamente es el sen-
tido que tiene una asociación como la 
nuestra, que defiende y promociona 
del riquísimo patrimonio cultural que 
tiene nuestro país».

Defensa del 
patrimonio

El vecino leonés José 
Ramón de Poza ha 
luchado durante una 
década para salvar 
la iglesia y el retablo 
de su pueblo 

2 Con la restau-
ración se descu-
brió que debajo de 
la bóveda lucía un 
artesonado mudé-
jar que ahora se ha 
dejado a la vista.

1 El retablo 
estaba en tan 
mal estado que 
incluso se había 
curvado y se había 
vencido hacia su 
parte posterior.

FOTOS: CEDIDAS POR JOSÉ RAMÓN DE POZA



Begoña Aragoneses 
San Lorenzo de El Escorial (Madrid) 

«Nada facilita más el diálogo entre dis-
tintas confesiones que la amistad sin-
cera». Con estas palabras inició el car-
denal Carlos Osoro el pasado martes su 
ponencia Fraternidad humana y diálogo 
interreligioso, dentro del curso de vera-
no Diálogo interreligioso frente al iden-
titarismo excluyente. Organizado por la 
Universidad Complutense de Madrid 
(UCM) y la Fundación for Islamic Cul-
ture and Religious Tolerance (FICRT), el 
curso se desarrolló durante los días 5 y 6 
de julio en el Centro Universitario María 
Cristina de San Lorenzo de El Escorial. 
«Con el mundo islámico celebramos te-
ner al mismo Dios como Señor de nues-
tra vida –expresó el arzobispo de Ma-
drid–, y esto nos obliga a dialogar y a ser 
extremadamente respetuosos porque, 
como dice el Corán, “no hay coacción en 
asuntos de fe”». 

El purpurado se refirió al padrenues-

tro, una oración para él «especialísi-
ma» que «es un atrevimiento porque, si 
lo dices con sinceridad, reconoces que 
hay un Dios padre de todos los hombres 
y por tanto yo, que soy hijo de Dios, soy 
hermano de todos». Así, esta oración 
«por antonomasia» contiene y funda-
menta una «apremiante y seductora» 
invitación a la «práctica del diálogo in-
terreligioso». «Solo con esta conciencia 
de hijos podemos vivir en paz entre no-
sotros». 

El mismo Jesucristo fue modelo de 
fraternidad, destacó Osoro, porque Él, 
como decía san Pablo, «ha derribado 
las murallas que construimos los seres 
humanos». El ejemplo más «sublime 
de compasión y misericordia» es el que 
protagoniza con una persona de confe-
sión religiosa diferente: el samaritano, 
un pasaje del Evangelio que muestra 
«cómo ante el sufrimiento y la extrema 
vulnerabilidad no hay fronteras religio-
sas». Y ante los pobres, recordó, «todas 
las religiones tenemos mucho que apor-
tar». 

«Tenemos que reconocer» que este 
diálogo con otras confesiones y religio-
nes no ha existido siempre –aseveró–, 
pero el Concilio Vaticano II «marcó una 
nueva mentalidad» cuyo espíritu recoge 
el Papa en Fratelli tutti. «La Iglesia avala 
la acción de Dios en las demás religiones 
y no rechaza nada de lo que en estas re-
ligiones hay de santo y verdadero», ex-
puso el cardenal Osoro. De este modo, el 
diálogo entre personas de distintas reli-
giones, la apertura al mundo –no desde 
la economía y las finanzas, «que es un 
desastre que nos lleva a la ruina», aler-
tó–, se lleva a cabo no solo por tolerancia 
o diplomacia, sino fundamentalmente 

desde el establecimiento de lazos de 
amistad, paz y armonía. 

Libertad religiosa
El diálogo interreligioso va ligado, a jui-
cio del arzobispo de Madrid, a la libertad 
religiosa. «Los creyentes de todas las re-
ligiones sabemos que hacer presente a 
Dios es un bien para nuestra sociedad», 
pero «cuando en nombre de una ideolo-
gía se quiere expulsar a Dios de la socie-
dad, se acaba por adorar a ídolos», ad-
virtió. Si se priva de la libertad religiosa, 

se deja a la humanidad «radicalmente 
empobrecida». Por eso, «debemos exi-
gir respeto activo a la libertad religiosa 
para los creyentes de todas las religio-
nes», y también a su tradición religiosa, 
«que tiene derecho a no quedar limita-
da a la iglesia, a la sinagoga o a la mez-
quita». 

Por su parte, el presidente y director 
de FICRT, Jumaa Al Kaabi, valoró en pa-
labras para Alfa y Omega la participa-
ción del cardenal Osoro en el curso: «Es 
un signo del diálogo religioso». Y reivin-
dicó el Documento sobre la fraternidad 
humana de Abu Dabi: «A través del co-
nocimiento del otro y del diálogo, todos 
los conflictos pueden ser resueltos». b
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«Solo con conciencia de 
hijos viviremos en paz» 
En un curso de verano 
de la Universidad 
Complutense sobre 
diálogo interreligioso, 
el cardenal Osoro 
anima a descubrir en 
el padrenuestro que 
«soy hijo de Dios y 
hermano de todos»

0 El vicepresidente de la CEE durante su ponencia en el curso de verano, en San Lorenzo de El Escorial, el pasado martes.

0 Grupo de Santo Cristo del Olivar.

B. A.
Madrid 

El segundo año del Plan Diocesa-
no Misionero (PDM) de Madrid ha 
supuesto un «pequeño empujón» 
para vencer los miedos que provo-
can «tentaciones de parálisis» en 
estos momentos de pandemia. Es 
el resumen que hace Carlos Aguilar, 
de la Comisión Diocesana de Evan-
gelización –que coordina el plan– de 
un curso al que define como de una 
«gran riqueza». Refiriéndose a la car-
ta pastoral del cardenal Carlos Oso-
ro, «Quiero entrar en tu casa», que ha 
sido el gran eje de los trabajos de este 
año, asegura que «hemos alimentado 
este dinamismo de salir y estar dis-
puestos a entrar en aquellos lugares 
donde podemos hacer esa experien-
cia del encuentro con el Señor».

Para lograr la conversión pasto-
ral soñada por el Papa Francisco, se 
forman grupos fundamentalmente 
de laicos en parroquias y comunida-
des que, con el método de lectio divi-
na, elaboran y se comprometen en 
propuestas de anuncio del Evange-
lio. El cardenal Osoro ha alabado los 
trabajos de este curso en una carta 
en la que agradece la fidelidad y per-
severancia de los participantes y 
que busquen «nuevos métodos para 
anunciar el Evangelio de manera sig-
nificativa y atrayente», al tiempo que 
adelanta que el próximo curso se tra-
bajará el Sínodo.

En el grupo de la parroquia San 
Juan Bautista, que coordina Asun-
ción Pérez, Asun, han experimenta-
do bien esta fidelidad; comenzaron 
reuniéndose una vez al mes, pero 
pronto sintieron la necesidad de ver-
se más, así que lo han estado hacien-
do cada dos o tres domingos. Com-
puesto por cinco hombres y cinco 
mujeres de una media de 60 años, los 
integrantes han ido concretando su 
PDM «en realidades que ya existían 
en la parroquia» en las que han visto 
claramente que tenían que estar: Cá-
ritas, acompañamiento a personas 
sin hogar y mayores en soledad, gru-
po de Liturgia… También «hemos ad-
quirido compromisos importantes» 
de oración personal y de formación, 
y se han adentrado en «realidades 
que desconocíamos» como la pasto-
ral penitenciaria y la atención a mu-
jeres víctimas de la trata. «Ha sido un 
curso del PDM de una riqueza espiri-
tual muy grande», concluye. b

Madrileños 
buscan cómo 
evangelizar 
en pandemia

FICRT

«Cuando en nombre 
de una ideología se 
quiere expulsar a 
Dios de la sociedad, 
se acaba por adorar a 
ídolos»

SANTO CRISTO DEL OLIVAR
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T
ras la contemplación, 
durante varias 
semanas, de distin-
tos milagros, ahora 
nos adentramos en la 
relación de Jesús con 
sus discípulos. En 

concreto, en este domingo vamos a ver 
al Señor enviando a los doce a su 
primera misión. Los apóstoles son 
destinados a anunciar, a través de la 
predicación en nombre de Jesucristo, la 
llegada del Reino de Dios. Y, siguiendo 
la dinámica de las semanas pasadas, 
esa proclamación estará estrechamen-
te ligada con la expulsión de demonios 
y con la curación de enfermos. Una 
interesante novedad que distingue el 
modo de actuar de Jesús con respecto 
al de los profetas del Antiguo Testa-
mento es que el profeta era llamado 
por Dios, pero no escogía por propia 
iniciativa discípulos para colaborar en 
su misión. Jesús, en cambio, desde el 
comienzo de su vida pública quiere 
implicar a sus amigos en esta tarea, 
motivado no por una necesidad, sino 
porque desea que compartan con Él la 
misión y, sobre todo, la vida, puesto 
que en Jesús no podemos separar la 
identidad de la misión. Así pues, sus 
discípulos no son únicamente unos 
conocidos a los que les encomienda 

una tarea precisa durante un tiempo 
limitado. Por el contrario, la misión 
que Jesús encarga a los apóstoles surge 
de un profundo conocimiento y amor 
mutuo previo, cualificando la tarea de 
enviados, que es precisamente el 
significado etimológico de la palabra 
apóstoles.

Las exigencias de la misión
El pasaje evangélico busca destacar 
el estrecho vínculo entre el comienzo 
del ministerio apostólico y el inicio del 
anuncio del Reino de Dios por parte 
de Jesús, que había tenido lugar con 
el mandato «convertíos y creed en el 
Evangelio» del comienzo del libro. Por 
eso Marcos incide ahora en que los 
doce salen «a predicar la conversión», 
es decir, un cambio radical de vida 
que, sin duda, ha de afectar, en primer 
lugar, a ellos mismos. Con esto se pone 
de relieve la continuidad y la identi-
dad con la misión del Señor. Junto con 
la predicación, Marcos afirma que 
«echaban muchos demonios, ungían 
con aceite a muchos enfermos y los 
curaban». No es suficiente, por tanto, 
con anunciar el Evangelio. El cometido 
apostólico lleva consigo la realización 
de acciones significativas para que 
todos puedan constatar que el Reino 
de Dios ha llegado. El pasaje destaca, 

además, que Jesús «los fue enviando 
de dos en dos», según la costumbre 
habitual entre los judíos. El anuncio 
en grupos de dos concuerda con una 
tradición anterior, pero también es un 
estímulo y ayuda para la evangeliza-
ción. Asimismo, el Evangelio quiere 
poner de manifiesto que pocas cosas 
hacen falta para ponerse en camino: 
un bastón, sandalias y ni siquiera túni-
ca de repuesto, destacando así, al igual 
que en otros pasajes, el abandono en la 
providencia de Dios, el desprendimien-
to que debe caracterizar a quien se 
encamina a la misión y la exigencia de 
vivir desapegados de las comodidades 
o de los bienes materiales, necesarios 
únicamente como instrumentos para 
la tarea encomendada, pero para nada 
más. De este modo, queda de manifies-
to que la misión del discípulo del Señor 
debe ir ligada a una austeridad de vida, 
como signo externo de un desapego 
mucho más profundo: el de los pro-
pios intereses. Quien, por contra, vive 
preocupado por sí mismo o agobiado 
por su futuro se incapacita en gran 
medida para llevar a cabo esta misión, 
puesto que en lugar de transmitir el 
amor y la cercanía de Dios hacia los 
demás, únicamente acabará mirando 
por sí mismo. En definitiva, mucho tie-
ne que ver este pasaje con la bienaven-
turanza de los pobres de espíritu, de 
la que nos habla el capítulo cinco del 
Evangelio según san Mateo.

El ánimo del evangelizador
Estamos ante un relato que corres-
ponde a la primera parte del Evange-
lio de san Marcos, donde prevalecen 
el optimismo y el entusiasmo inicial, 
corroborado por la gran cantidad de 
curaciones y exorcismos realizados 
por los apóstoles. Sin embargo, Jesús 
les advierte ya que no todo va a consis-
tir en un triunfo y una aceptación in-
condicional por parte de las personas 
con las que se encuentren. Para ello 
nos prepara en la primera lectura, en la 
que podemos comprobar, con el ejem-
plo del profeta Amós, que los enviados 
de Dios no reciben siempre una buena 
acogida. Se trata de un anticipo de lo 
que le ocurrirá al mismo Señor y a los 
cristianos a lo largo de los siglos. Con 
todo, aunque el Evangelio nos ayuda 
a ser conscientes de la posibilidad del 
rechazo, trata ante todo de ofrecernos 
ánimo y esperanza en una encomienda 
que por su misma naturaleza transmi-
te la salvación de Dios a los hombres, 
más allá de las vicisitudes específi-
cas de tiempo o de lugar con las que, a 
lo largo de la historia, se encuentran 
quienes son enviados por la Iglesia a 
realizar la misión. b

En aquel tiempo, llamó Jesús a los doce y los fue enviando de dos 
en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les en-
cargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni 
pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, 
pero no una túnica de repuesto. Y añadió: «Quedaos en la casa 

donde entréis hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no 
os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los 
pies, en testimonio contra ellos». 

Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demo-
nios, ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.	

15º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / EVANGELIO: MARCOS 6, 7-13
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ESCOBAR 
PORTILLO
Delegado 
episcopal  
de Liturgia  
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0 Jesús envía a 
sus apóstoles. 
Inculturación en la 
catedral de Manila 
(Filipinas).
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E
n el libro del Génesis 
hay unas expresiones 
que nos llevan a vivir 
de una manera muy 
precisa: cultivar y 
guardar o cuidar. Se 
nos dice así: «El Señor 

Dios tomó al hombre y lo colocó en el 
jardín del Edén, para que lo guardara y 
cultivara» (Gn 2, 15), mientras que en 
otras traducciones aparece «cuidara». 
De una u otra forma, hemos de caer en 
la cuenta de que el ser humano está 
tomado por Dios y colocado en el 
jardín del Edén, en medio de todo lo 
creado, para guardar y cultivar. Y esto 
no se refiere solamente a la relación 
entre nosotros y el medio ambiente, 
sino que hay una referencia muy clara 
al cuidado y cultivo de las relaciones 
humanas.

La semana pasada os escribía para 
desearos unas vacaciones de verano 
llenas de gozo y felicidad, no solamen-
te a los que os ibais fuera, sino también 
a todos los que os quedabais en Madrid 
durante el tiempo de descanso. Y aho-
ra deseo entregaros esta carta en la 
que os animo a guardar y cultivar las 
relaciones humanas. En un momento 

de crisis, los últimos Papas y muy cla-
ramente el Papa Francisco nos han ha-
blado de la ecología integral. Tenemos 
que plantearnos en serio, sin miedos y 
con hondura, qué supone. Cuidemos la 
vida; no construyamos la cultura del 
descarte. La persona es el valor prima-
rio que debemos respetar, tutelar y cui-
dar, también al pobre, a la persona con 
discapacidad, al enfermo, al no nacido, 
al anciano… No aceptemos los valo-
res que desea promover la cultura del 
descarte. Demos valor a la vida mis-
ma, no la cuestionemos, no queramos 
manejarla a nuestro antojo o según 
nuestras ideas; tengamos y vivamos 
con los parámetros que Dios mismo 
nos dio, que van mucho más allá de los 
parámetros económicos o ideológicos. 
Entendamos y experimentemos que el 
ser humano tiene derecho a vivir, a ser 
feliz, a desarrollar en plenitud la dig-
nidad que le ha sido regalada por Dios 
mismo. No olvidemos que guardar, 
defender y cultivar la dignidad del pró-
jimo es clave para que no se instaure la 
cultura del descarte, y que el cuidado 
del medio ambiente y del ser humano 
son inseparables.

En una carta de la Conferencia Epis-

copal Boliviana se decía así: «Tanto la 
experiencia común de la vida ordina-
ria como la investigación científica 
demuestran que los más graves efectos 
de todas las agresiones ambientales 
los sufre la gente más pobre» (El uni-
verso, don de Dios para la vida, carta 
pastoral sobre el medio ambiente y de-
sarrollo humano en Bolivia, 2012). Es 
urgente que todos nos tomemos en se-
rio a los excluidos, que, aunque tienen 
presencia en debates políticos y econó-
micos, no terminan de ver soluciones 
a sus problemas y padecimientos. No 
basta con reflexionar y debatir sobre el 
desarrollo; es necesario entrar en con-
tacto físico, en un encuentro real con 
quienes padecen las agresiones.

Uno de los padres de la unidad eu-
ropea, el recientemente declarado 
venerable Robert Schuman, sostenía 
que «Europa no se hará de una vez ni 
en una obra de conjunto», sino que «se 
hará gracias a realizaciones concre-
tas». En este sentido, en muy diversas 
latitudes de la Tierra, hacen falta accio-
nes concretas para acabar con la cultu-
ra del descarte. No queramos resolver 
el problema de los pobres y pensar en 
un mundo diferente proponiendo una 

reducción de la natalidad. Sin lugar 
a dudas, el crecimiento demográfi-
co es plenamente compatible con un 
desarrollo integral y solidario. El Papa 
Francisco nos recuerda en la encíclica 
Laudato si que «cualquier cosa que sea 
frágil, como el medio ambiente, queda 
indefensa ante los intereses de mer-
cado divinizado, convertidos en regla 
absoluta» (LS, 56).

Como cristianos, descubrimos nues-
tro cometido dentro de la creación y 
nos sentimos comprometidos con el 
cuidado de la naturaleza y de nuestros 
hermanos, especialmente los más frá-
giles. Recordemos el grito que san Juan 
Pablo II lanzó en noviembre de 1982 en 
Santiago de Compostela refiriéndose 
a Europa: «Vuelve a encontrarte. Sé tú 
misma». Este grito debe ser escucha-
do por toda la humanidad con todas 
las consecuencias que tiene: salimos 
de las manos de Dios y tenemos la 
misión de guardar y cultivar la tierra, 
¡volvamos a encontrarnos! ¿Cómo lo 
estamos haciendo? Como subraya el 
Papa Francisco en Fratelli tutti, nunca 
olvidemos que «Dios ama a cada ser 
humano con un amor infinito» y de 
esta forma «confiere una dignidad 
infinita». Así me gustaría haceros una 
triple invitación:

1. Establezcamos una comunión 
con todas las criaturas. Lo que exis-
te no puede ser considerado como un 
bien sin dueño. Hemos de vivir recor-
dando lo que nos dice el salmista: «Son 
tuyas, Señor, que amas la vida» (Sal 11, 
26). Creados por Dios todos y todo, es-
tamos unidos y llamados a un respeto 
sagrado.

2. Remarquemos la preeminencia 
de la persona y descubramos que no 
hay ecología sin una adecuada an-
tropología. No somos un ser más en-
tre otros. Tenemos un compromiso con 
respecto al mundo, pues tenemos ca-
pacidades peculiares de conocimiento, 
voluntad, libertad y responsabilidad 
para guardar y cultivar o cuidar.

3. Respetemos la sacralidad de 
la vida. Nuestra casa común hay que 
seguirla guardando y cultivando, pero 
desde una recta comprensión de la 
fraternidad universal y del respeto 
absoluto a la sacralidad de cada vida 
humana. b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

Cuidemos las relaciones humanas

No olvidemos que guardar, defender y cultivar la dignidad del prójimo 
es clave para que no se instaure la cultura del descarte, y que el cuidado 
del medio ambiente y del ser humano son inseparables

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo
de Madrid
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El último gesto que vio san-
ta Teresa del Niño Jesús de 
su padre, en la última visita 
que le pudo hacer, ya ancia-
no y enfermo, fue un dedo 
indicando el cielo, como si 

Un dedo que 
lo dice todo

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«Los padres que viven intensamente su 
vida de fe crean un ambiente favorable 
para la vida cristiana en su forma más 
alta: la santidad. No es en absoluto ca-
sual que santa Teresa de Lisieux vivie-
ra su primera experiencia mística no en 
un monasterio, sino en la casa paterna. 
Las casas de los esposos que tienden a 
la santidad son un reflejo de la casa de 
Dios», afirman Ludmila y Stanislaw 
Grygiel en Esposos y santos, un reco-
rrido por diferentes biografías de san-
tidad conyugal en el que figuran Luis y 
Celia, los padres de la pequeña santa de 
Lisieux, el primer matrimonio canoni-
zado conjuntamente.

Se casaron ya mayores para aquella 
época: 35 años él y 27 ella, pues ambos 
hicieron una experiencia vocacional 
previa en sendas órdenes religiosas, 
pero los superiores de dichas comuni-
dades los rechazaron tras un período de 
discernimiento. Tiempo después, un día 
en que Celia estaba cruzando el puente 
de San Leonardo en Alençon, vio a Luis 
y escuchó una voz en su interior que de-
cía: «Este es el que tengo preparado para 
ti». A los tres meses entraban a media-

San Luis Martin y santa Celia Guérin / 12 de julio

EL SANTO 
DE LA SEMANA

noche –según la costumbre de la épo-
ca– en la parroquia de Nuestra Señora 
de Alençon para contraer matrimonio. 
En la celebración, Luis ofreció a su espo-
sa una medalla con la imagen de Tobías 
y Sara, los dos personajes bíblicos cuya 
oración en la noche de bodas ha sido to-
mada como modelo de oración conyu-
gal durante siglos por muchos matri-
monios. 

Cada día iban a Misa a las cinco de la 
mañana para después dirigirse cada 
uno a su trabajo: él como relojero, y ella 
como bordadora. Poco a poco fueron lle-
gando los hijos, hasta nueve, de los que 
cuatro murieron muy pronto y las otras 
cinco se hicieron monjas. «Desde que tu-
vimos a nuestros hijos no vivimos más 
que para ellos, esta era toda nuestra fe-
licidad y nosotros la hemos encontrado 
solo en ellos», escribió Celia.

El de los Martin Guérin fue de algún 
un auténtico matrimonio misionero, 
pues la santidad era la meta a la que se 
animaban unos a otros. «La felicidad no 
se puede encontrar aquí abajo», se escu-
chaba con frecuencia en casa. De hecho, 
su hija Marie diría más tarde que «con 
papá y mamá nos parecía estar en el cie-
lo». Y es a ella a la que su madre escri-
biría de vuelta: «Nuestro corazón no se 
sacia con nada hasta que no ve la belleza 
infinita que es Dios. Mirando el gozo ín-
timo de la familia, es esta misma belleza 
la que más nos acerca». b

Los esposos que llevaron  
a su casa «la Belleza infinita»
Son el primer matrimonio en subir 
conjuntamente a los altares. 
Luis y Celia, padres de santa 
Teresa de Lisieux,  «vivieron el 
servicio cristiano en la familia, 
construyendo cada día un 
ambiente lleno de fe y de amor», 
dijo Francisco en su canonización

l 1858: Con-
traen matrimonio 
en Alençon
l 1877: Muere 
Celia de un cán-
cer de pecho
l 1894: Luis 
muere tras varios 
años convale-
ciente de un in-
farto cerebral
l 2008: Son 
beatificados con-
juntamente en 
Lisieux
l 2015: El Papa 
Francisco los ca-
noniza en Roma. 
«Vivieron el servi-
cio cristiano en la 
familia, constru-
yendo cada día 
un ambiente lleno 
de fe y de amor», 
dice de ellos

Bio

0 Luis y Celia en el tapiz que colgó en San Pedro el día de su canonización. 

0 Santa Teresa de Lisieux. 

quisiera recordar a sus hijas 
todo lo que su esposa y él 
les habían intentado incul-
car desde niñas. 

La patrona de las misio-
nes escribió del matrimonio 
santo que, gracias a Luis 
y Celia, «Dios me ha dado 
un padre y una madre más 
dignos del cielo que de la 
tierra».

ARCHIVO DEL CARMELO DE LISIEUX

CNS



Begoña Aragoneses
Madrid

Cuando a Gaby le pusieron 
a su hijita en el pecho, nada 
más nacer, se dio cuenta de 
que no dejaba de mirarla. 
«No parpadeaba porque no 
podía cerrar los ojos». Fue 
la primera evidencia de las 
graves malformaciones con 
las que venía la pequeña, que 
la abocaban a la muerte. «En 
el momento del parto yo no 
quería que la niña saliera de 
mí, quería que siguiera con-
migo». Un instinto maternal 
para protegerla que Gaby ya 
había experimentado me-
ses antes, a las 17 semanas 
de embarazo, cuando en 
una ecografía rutinaria de 
control descubrieron que la 
niña sufría holoprosencefa-
lia. «Tenía todos los órganos 
bien, pero le faltaba una par-
te del cerebro, la que afectaba 
al desarrollo motor».

Los médicos le presenta-
ron el aborto como única sa-
lida. «Yo pensaba que no era 

quién para quitar una vida, 
pero con tanta presión…». 
Así fue como esta joven nica-
ragüense de 33 años acudió 
a una clínica abortiva «en la 
que me sentí como en un ma-
tadero». Al salir de esta pri-
mera consulta se cruzaron 
en su camino dos rescatado-
res de Juan Pablo II. «Si tú no 
quieres, no lo hagas; tú eres la 
que decides», y Gaby decidió 
«tener a mi hija». Eso, a pesar 
de que hasta el octavo mes 
una de sus doctoras seguía 
insistiendo «porque –le de-
cía– como la bebé viene mal, 
la ley te ampara».

Martina nació el 31 de 
agosto de 2019. Un momento 
de mucha alegría, pero tam-
bién de mucho dolor. «Llora-
mos todos», recuerda Gaby. A 
partir de ese día, desplegaron 
todas sus energías para cui-
dar a la niña. La joven solo 
quería aprovechar cada se-
gundo con su bebé. También 
el papá: «Es otra persona; 
siempre fue cariñoso, pero 
ahora es más comprensivo, 

está más pendiente… Le do-
lió más su muerte porque se 
ilusionó más con que viviera; 
aún le duele hablar de Marti-
na». En esto, Gaby, aunque 
soñaba con el milagro, siem-
pre fue más realista.

Cuidados en casa
«Mi Martina falleció el 24 de 
septiembre a las siete menos 
cuarto de la mañana». En 
los brazos de Gabriel, por-
que Gaby estaba empezando 
a preparar a su hija mayor, 
Allison (11 años), para ir al co-
legio. «Llevaba tres días muy 
malita», con muchas dificul-
tades para respirar. Los mé-
dicos de paliativos del Niño 
Jesús, que cada día acudían 
a su casa, le habían suminis-
trado un poquito de morfina 
para que no sufriera. 

Antes de morir, la bebé re-
cibió una bendición por el 
rito evangélico, al que per-
tenecen los padres. «Ahora 
es mi angelito que está en el 
cielo», sonríe Gaby. «Doy gra-
cias a Dios porque me permi-
tió compartir ese tiempo con 
ella; aprendí mucho de Marti-
na, me hizo más fuerte y nos 
ha unido como familia». En 
casa, nadie olvida a la peque-
ña. Por las noches, Allison le 
encarga a Dios que le dé «mu-
chos besos de nuestra parte», 
y de mayor quiere ser pedia-
tra «para poder ayudar a ni-
ños que nazcan como ella». b
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Gaby participó 
el pasado lunes, 
5 de julio, en un 
acto convocado 
por la plataforma 
Cada Vida Impor-
ta para celebrar 
a los niños su-
pervivientes del 
aborto. Ese día se 
cumplía el aniver-
sario de la apro-
bación, en 1985, 
de la primera ley 
del aborto, y tam-
bién el undéci-
mo aniversario 
de la segunda, la 
conocida como 
ley Aído. Cada 
Vida Importa, que 
aglutina a las aso-
ciaciones provida 
de España, recor-
dó que en todos 
estos años más 
de dos millones 
y medio de niños 
han sido aborta-
dos en nuestro 
país.

2,5 
millones

2 Martina nació 
a término, pero 
pesaba apenas 
un kilo y medía 18 
centímetros.

2 «Tuve poco 
tiempo a Martina 
pero pude cono-
cerla, cuidarla, 
abrazarla».

1 Gaby está em-
barazada de Elisa-
beth, que nacerá 
en octubre. 

Los 24 días de Martina, 
rescatada del aborto
Gaby y Gabriel decidieron tener a 
su hija a pesar de las presiones de 
los médicos para que abortaran. 
Martina vivió solo 24 días, pero 
cambió la vida de su familia

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

El 22 de agosto de 1996, el número 44 
de la calle de la Cera, al sur del Raval de 
Barcelona, abría sus puertas para reci-
bir a cuatro hermanas de la Compañía 
de Santa Teresa, las teresianas del padre 
Enrique de Ossó. Siguiendo la intuición 
de una de ellas, María Victòria Molins –
que acaba de plasmar sus vivencias por 
escrito en un libro–, decidieron ofrecer 
a uno de los entornos más difíciles de 
la Ciudad Condal una comunidad «de 
presencia». No querían hacer una obra 
nueva, sino apoyar las que ya había en 
el barrio, formando con otros religiosos 
y religiosas una autentica «comunidad 
de comunidades».

En aquel primer momento, el Raval 
estaba marcado por el sida y la heroína, 
las muertes por sobredosis, las familias 
«multiproblemáticas», la pobreza, la 
prostitución y la falta de cultura. 

Aquí las teresianas hicieron algo dis-
tinto a las obras que venían realizando 
desde su fundación: «Vinimos a ser ser-
vidoras, sin más, viviendo en un piso 
como los demás, y eso nos permitió dar-
nos cuenta de que nuestra presencia era 
más importante que nuestra acción y 
que nuestro deseo de hacer cosas».

En estos 25 años, el Raval ha vivido 
fuertes transformaciones. Tras aquellos 
primeros años, fueron llegando distin-
tas oleadas de inmigrantes, la presencia 
de las drogas se mitigó y aparecieron los 
muertos de frío en la calle, los pisos pa-
tera, la crisis del 2008, los desahucios… 
y así, hasta la pandemia actual de coro-
navirus.

Por el corazón de las religiosas han 
pasado cantidad de personas: Silvia, 
Carlos, Manu, Rafa, Enzo… «Uno de los 
descubrimientos que haces en el mun-
do de la marginación es que pasas de los 
conceptos a los rostros», dice Molins. 

En este tiempo, ¿las teresianas han 
pasado por el Raval o el Raval ha pasa-
do por la teresianas? «Sin duda ha sido 
el barrio el que ha pasado por nosotras 
y nos ha ido purificando –responde sin 
dudar la religiosa–. Nos ha dado otra 
forma de rezar y de relacionarnos con 
Dios y con los demás. Nuestra capilla es 
el lugar preferido de Jesús, porque cada 
día salen los nombres de los pobres del 
barrio». b

Las teresianas 
llevan 25 años 
viendo el rostro 
de Jesucristo  
en el Raval 

Una ventana 
al Raval
María Victòria 
Molins
Claret, 2021
219 páginas, 
15,9 €
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José Calderero de Aldecoa / 
Madrid

En el año 2016 Juan Alberto 
Henríquez se inventó un con-
cepto nuevo. A pesar de que 
es oriundo de Santiago de 
Chile, todo surgió en la Uni-
versidad de Barcelona, donde 
estaba estudiando un máster 
en entornos de enseñanza y 
aprendizaje mediante tec-
nologías digitales. «Ya vivía-
mos en una era digitalmente 
avanzada, pero, a pesar de 
ello, la brecha digital seguía 
creciendo y todavía existía –y 
existe– el analfabetismo di-
gital», explica. Reflexionan-
do sobre estas cuestiones, 
a Henríquez se le ocurrió el 
término de «hospitalidad 
digital», que está basado en 
el concepto de hospitalidad 
lingüística del filósofo fran-
cés Paul Ricoeur. «Se tra-
ta de promover la acogida 

respetuosa de las distintas 
personas del entorno online 
–comprender al otro y su di-
versidad–, y de tratar de so-
lucionar esa brecha digital», 
explica su creador en con-
versación con Alfa y Omega, 
al mismo tiempo que subraya 
la actualidad de ambos pro-
pósitos. «No hay más que ver 
la polarización que hay, por 
ejemplo, en las redes socia-
les o en el mundo de la políti-
ca, o la virtualización de los 
aprendizajes a la que nos ha 
llevado la pandemia casi de 
forma repentina», añade.

Inmediatamente aque-
lla idea «pasó a ser el marco 
teórico del máster, el cora-
zón de la parte de investiga-
ción», y desde entonces este 
profesor universitario chile-
no lo ha estado desarrollan-
do. De hecho, actualmen-
te se encuentra haciendo el 
doctorado en la Universidad 
de Granada, donde «estoy 
trabajando en la aplicación 
práctica del concepto».  A pe-
sar de que está en pleno de-
sarrollo, Henríquez, sin em-
bargo, ya ha podido testarlo 
en la vida real. Fue en Petén 
(Guatemala) junto a un gru-
po de 50 profesores univer-
sitarios. «Desarrollamos un 
curso de capacitación, de 

alfabetización digital, para 
que adquirieran las com-
petencias necesarias para  
desenvolverse con soltura 
ante la educación a distan-
cia», detalla Henríquez, que 
aspira a replicar el modelo 
en otros países.

El otro gran reto al que se 
enfrenta la hospitalidad di-
gital tiene que ver con la de-
mocratización del acceso al 
continente digital, que a su 
vez hace referencia tanto a 
la conectividad como a los 
dispositivos. En este senti-
do, «estamos tratando de in-
fluir en las políticas públicas 
de las distintas regiones y 
países», que es donde «se tie-
ne que asegurar la conectivi-
dad universal, igualitaria...». 
Además, «vamos a presen-
tar este nuevo concepto a los 
distintos fondos de inversión 
para conseguir financiación 
con la que adquirir dispositi-
vos y así hacer un poco más 
pequeña la brecha digital. 
Muchas veces las políticas 
públicas son lentas y no nos 
podemos permitir más retra-
sos en este ámbito», concluye 
Juan Alberto Henríquez. 

Congreso Scholas
Una segunda presentación 
de la hospitalidad digital ha 
tenido lugar en el VI Congre-
so Internacional de Scholas 
Cátedras, que se clausura 
este jueves en la Universidad 
San Pablo CEU de Madrid.  
El congreso ha reunido a 250 
investigadores y académi-
cos de 118 universidades de 
los cinco continentes, junto 
a personalidades del mundo 
gubernamental, diplomático 
y religioso, para afrontar jun-
tos el rol de la universidad en 
un mundo pospandemia.

La idea es no retrasar más 
«la solución al montón de 
problemas enquistados que 
la COVID-19 dejó al descu-
bierto», como «una escolari-
zación con un formato que ya 
no resulta motivante para los 
alumnos» o «una financia-
ción que lleva demasiados 
años viéndose como un gas-
to de dinero público más que 
como una inversión de futu-
ro», señala Daniel Stigliano, 
coordinador de Scholas Cáte-
dras y del congreso. 

El futuro pasa por unas 
universidades que «no solo 
se quedan en el análisis de la 
situación, de los problemas, 
que no cuentan únicamente 
lo que ha pasado», sino que 
se involucran en la realidad 
circundante. «Nosotros en 
Scholas Cátedras, por ejem-
plo, trabajamos según el mo-
delo investigación-acción. 
Las universidades, además 
de realizar la investigación, 
dan un paso al frente y de-
sarrollan proyectos concre-
tos». b
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«Todavía existe el 
analfabetismo digital»
Este jueves concluye el VI Congreso 
Internacional de Scholas Cátedras, 
cuyos responsables abogan por una 
universidad pospandemia más pegada 
a la realidad y sus problemas

Juan Henríquez
Creador de la 
hospitalidad di-
gital 

Daniel Stigliano
Coordinador de 
Cátedras Scholas 

0 Inauguración del congreso con Sánchez Sorondo, responsable de la Pontificia Academia de las Ciencias.

El VI Congreso de Scho-
las Cátedras ha contado 
también con la presenta-
ción de la Escuela Política 
Fratelli Tutti, cuyo «objeti-
vo es formar una comuni-
dad de jóvenes que puedan 
rehabilitar la política en el 
siglo XXI y reorientarla al 
verdadero bien común como 
propone el Papa Francis-
co en su encíclica», explica 
Juan Maquieyra, director de 
la escuela.

La metodología está ins-
pirada en el concepto de 
aula abierta desarrollado 
por Scholas Occurrentes. 
«No va a haber una sede con 
aulas cerradas, sino que la 
sede de la escuela van a ser 
el mundo, los barrios, las 
distintas comunidades; y el 
proceso de aprendizaje va a 
suceder en cada una de esas 
comunidades», detalla el 
director. 

Rehabilitar 
la política

CU
LT

UR
A

SCHOLAS



Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma 

Lleva más de tres décadas escarbando 
en el infierno del pasado en busca de 
composiciones musicales. Lo que co-
menzó en 1989 como una simple curio-
sidad investigativa hacia las sinfonías 
escritas por los judíos en los campos de 
exterminio nazis, se ha convertido en 
una auténtica misión. Hasta el punto de 
que el pianista italiano Francesco Loto-
ro ha conseguido acopiar el mayor acer-
vo musical compuesto en cautividad.

«La música es un lenguaje universal 
y no podía limitarme a una sola raza», 
relata. Todo comenzó cuando tenía 27 
años y escuchó por casualidad en Praga 
una música compuesta en un centro de 
detención forzosa. Una experiencia que 
cambió su vida para siempre y que solo 
la pandemia ha logrado frenar. Tras un 
parón obligado de un año y cuatro me-
ses, Lotoro retomó esta semana su pe-
riplo internacional para recuperar la 
memoria musical nacida en cualquier 
espacio de reclusión injusta. En Israel 
se reunirá en una semana con los hijos 
de un superviviente al horror nazi que 
conservan las partituras que su padre 
escribía a escondidas en un trozo de pa-
pel higiénico. «No hemos podido salvar 
la vida de sus autores, pero debemos sal-
var sus creaciones. Sería una doble in-
justicia no salvar estas obras», agrega.

La sonata para piano y violín com-
puesta por el pianista checo Gideon 
Klein, que fue arrestado en 1940 por los 
alemanes y deportado a Auschwitz-Bir-
kenau, fue la primera de una larga lista. 
«Su hermana Eliska, que murió en 1996, 
confió en mí y me la entregó», subraya 
con orgullo. «Su lenguaje musical era 
muy avanzado para la época, una ver-
dadera obra de arte».

La calidad artística es, según Lotoro, 
la nota común de las composiciones que 
ha ido recabando. «Es la música del fu-
turo. Algún día tendremos que estudiar-
la como una materia distinta porque se 
trata de una historia musical paralela, 
aislada del mundo, que en muchos casos 
explora un lenguaje experimental y se 
adelanta a su tiempo», defiende.

Al contrario de lo que podría pensar-
se, ni estar privado de libertad bloquea 
la creatividad, ni se acaba componien-
do música desangelada. «Cuando un 
compositor dice la palabra Auschwitz 
en una canción, la convierte en poesía», 
señala. Y añade: «La música convier-
te en flor lo que ha nacido en el desier-
to». Así recuerda que el blues emanó en 
medio de los trabajos asfixiantes en las 
plantaciones de algodón, y que Víctor 
Jara no perdió nunca la inspiración, ni 
siquiera cuando le cortaron los dedos y 
la lengua en el antiguo Estadio de San-
tiago de Chile.

Su archivo incluye más de 8.000 par-
tituras, 12.000 documentos –que inclu-
yen ensayos escritos en las minorías lin-
güísticas de Europa occidental como el 
baskir o el tártaro– y 300 horas de gra-
baciones de músicos deportados o ase-
sinados en campos de concentración 
en Europa, América, Asia o incluso en 
la antigua África colonial. Pero podría 
ser mucho mayor. Los costes de la cata-
logación son excesivos para su modesto 
presupuesto, pero en pocos meses sal-
drá a la luz uno de sus proyectos más 
ambiciosos: «Una enciclopedia de doce 
volúmenes dedicados a la historiografía 
de esta música con un diccionario con el 
elenco de los músicos, también los anó-
nimos; un mapa con los campos de con-
centración, y un volumen con dos DVD 
de grabaciones de 600 partituras con los 
derechos cedidos por las familias».

El único límite que se ha impuesto Lo-
toro es el temporal: se trata de música 
compuesta entre los años 1933 y 1953. 
«He viajado hasta Tailandia o Japón en 
busca de esta música. Es increíble cómo, 
después de incluso 18 horas de trabajos 
forzados, estos músicos encontraban 
la fuerza para tocar su instrumento 
o componer obras. Esta música tiene 
una capacidad de regeneración intelec-
tual asombrosa. La creatividad explota 
cuando el hombre está extenuado física 
y psicológicamente», subraya.

En su búsqueda incansable Francesco 
Lotoro ha hablado con los pocos super-
vivientes del horror que quedan vivos, 
o con sus familiares. Como aquella mu-
jer de Michigan (EE. UU.) que contactó 
con él para regalarle el violín con el que 
su marido hacía más vivible las noches 
en un campo de concentración nazi. Re-
cuerda con especial afecto el encuentro 
en 2016 en Israel con el pianista y com-
positor lituano Alex Tamir que, con tan 
solo 11 años, mientras estaba recluido 
en el gueto de Vilnius, compuso la me-
lodía Shtiler, shtiler (Silencio, silencio), 
que se sigue cantando en memoria de 
los judíos asesinados de Europa. «La 
tocó para mí y es una de las piezas que 
conservo con más cariño», matiza. Pero 
muchas otras son solo vagos y lejanos 
sonidos: «Algunos se acuerdan de la 
música y me la tararean. Después ten-
go que descifrar las partituras», explica. 
Otras veces las pesquisas le han llevado 
a bucear por bibliotecas, centros de do-
cumentación o anticuarios. Lotoro libra 
una verdadera carrera contra el tiempo: 
«Tengo todavía 12.000 documentos por 
analizar». Un ciclo infinito para recu-
perar la memoria que ha sido plasmado 
en la película documental Maestro del 
director franco-argentino Alexander 
Valenti. b

ALFA&OMEGA  Del 8 al 14 de julio de 2021 CULTURA / 23

«La creatividad explota 
en la extenuación»

El pianista Francesco 
Lotoro recupera 
partituras nacidas 
en cautividad

0 Francesco 
Lotoro analiza un 
manuscrito mu-
sical conservado 
en el museo de 
Terezín (República 
Checa). 0 El coleccio-

nista junto a 
Hanna Hillebrand 
con el violín de su 
marido, Jon Sta-
nislaw Hillebrand, 
utilizado en Aus-
chwitz. 

0 Encuentro 
con el pianista y 
compositor litua-
no Alex Tamir en 
Jerusalén. 

FOTOS CEDIDAS POR FRANCESCO LOTORO
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M
ujer tenías que 
ser. Estamos 
acostumbra-
das desde 
niñas a que nos 
agredan con 
esa frase. Nos 

la arrojan si conducimos mal o si 
levantamos la voz, si se nos atasca el 
ordenador o nos quejamos por el 
sueldo. Ser mujer, algo tan maravillo-
so como complicado, no es un 
sentimiento, es un hecho que te 
determina. A veces olvidamos, como 
occidentales, que nuestras hermanas 
del mundo a menudo no pueden 
estudiar, casarse libremente, disfru-
tar del sexo, viajar por su cuenta, ser 
jueces, prestar testimonio, heredar. 
Que por ser mujeres reciben palizas, 
son violadas o mutiladas genitalmen-
te, carecen de derechos fundamenta-
les. ¡Cuántas veces, por la presión 
cultural, una se ve empujada a soñar 
con no haber nacido mujer! Pero el 

deseo no cambia la realidad.
Ahora, con las nuevas leyes trans, el 

deseo se erige en criterio para la iden-
tidad sexual. Hasta el extremo de que 
un adolescente puede establecer un 
cambio de sexo con un mero testimo-
nio administrativo. La condición de 
mujer queda tan banalizada que pa-
reciera que se pueden evitar los pro-
blemas del machismo eligiendo otro 
sexo. Pero no podemos, no es verdad.

No se trata aquí de poner en tela de 
juicio que hay personas –minoría, es 
verdad– que nacen sin un sexo claro 
y que, por razones físicas o psicoló-
gicas, se ven obligadas a pasar por el 
doloroso proceso de la llamada reasig-
nación de la identidad. Pero sí es justo 
reclamar que una es mujer al margen 
de su voluntad, por un hecho previo, 
dado, experimentable, que no puede 
banalizarse ni reducirse.

La ley trans y LGTBI se presenta 
como una reclamación de la libertad, 
pero para muchas puede constituir un 

riesgo: el de la banalización del ser mu-
jer. El borrador pretende prohibir de 
facto cualquier alternativa terapéutica 
a la transición hormonal y quirúrgica 
para los niños y menores con disforia. 
Es una locura. Las cosas no son blan-
cas ni negras, los matices no implican 
intransigencia. En la adolescencia se 
produce un rechazo del propio cuerpo 
que se puede confundir con transexua-
lidad. Una niña que se está descubrien-
do lesbiana, por ejemplo, puede pedir 
el bloqueo hormonal químico y hasta 
embarcarse en la mastectomía y arre-
pentirse después, como ha ocurrido en 
Inglaterra, donde el caso Keira Bell se 
ha convertido en objeto de debate. Bell 
se sometió con 16 y 17 años a un trata-
miento con hormonas masculinas y, 
a los 20, se hizo amputar los pechos. 
Ahora, con 23 años, afirma que todo 
aquello no resolvió su disforia y ha 
ganado un proceso judicial contra la 
clínica que descartó otras causas de su 
problema, como depresión, odio hacia 
sí misma o confusión. Keira asegura 
que los niños y adolescentes necesitan 
mejor apoyo, no un «modelo afirmati-
vo» que automáticamente las conside-
ra «niñas trans» y las encamina a los 
bloqueadores de la pubertad. Bell vive 
ahora como mujer, pero sigue presen-
tando vello en el pecho y rasgos mas-
culinos. «No había nada de malo en mi 
cuerpo, simplemente estaba perdida. 
La transición me otorgó la facilidad de 
esconderme aún más de mi misma». 
Los jueces británicos le han dado la 
razón y la sentencia considera que «es 
muy poco probable que un niño de 13 
años o menos sea competente para dar 
su consentimiento a la administración 
de terapia hormonal o sopesar los ries-
gos y consecuencias a largo plazo». Es 
lo mismo que denuncia Walter Heyer, 
que se operó y vivió diez años como 
mujer en los Estados Unidos y después 
hubo de atravesar las mismas opera-
ciones dolorosísimas y tratamientos 
en sentido contrario cuando compro-
bó que sus problemas no desaparecían 
con el cambio de sexo. 

¿Por qué irritan estos testimonios en 
ciertos sectores LGTBI? ¿No estamos 
cayendo en la intolerancia? Existe un 
deseo de ordenarlo todo, de dar salida 
a cada impulso, a cada duda, de enca-
sillar las soluciones y considerar que 
todo tiene remedio, y a poder ser a cor-
to plazo. El camino de la vida es lo sufi-
cientemente complejo como para que 
no escatimemos prudencia. También 
para que se respete el hecho de que las 
feministas tradicionales protestemos 
contra la banalización de la identidad, 
que tiene consecuencias tan graves 
como la normalización de la prostitu-
ción o la aceptación del uso de la mujer 
como madre de alquiler. b

La ley trans y LGTBI se presenta como una reclamación de 
la libertad, pero para muchas puede constituir un riesgo: el 
de la banalización del ser mujer

TRIBUNA

0 «El borrador 
pretende prohibir 
de facto cualquier 
alternativa tera-
péutica a la transi-
ción hormonal y 
quirúrgica para los 
niños y menores 
con disforia. Es 
una locura».

CRISTINA LÓPEZ 
SCHLICHTING
Directora de Fin de 
Semana de COPE

Mujer tenías que ser
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Javier Echalecu reúne en este libro 16 
cuentos con los que pone al descubier-
to la fragilidad y no pocas angustias 
del hombre posmoderno. Del prime-
ro al último, todos tienen en común 
el humorismo personalísimo y que se 
desarrollan con un lirismo avasalla-
dor, sobre un escenario de punzante 
contemporaneidad. 

En la montaña rusa emocional en la 
que nos embarcan, el relato inicial es, 
además, iniciático. Porque «Llamadas 
de emergencia» constituye una plena 
inmersión en este tono y tales formas 
que el autor apuntalará a lo largo de 
las sucesivas historias. Se trata de una 
suerte de fabulación loca en la que una 
pareja, el día de su primer aniversa-
rio, se enfrenta inesperadamente a un 
hecho insólito: la desaparición súbita 
de la sala de estar de su casa. Pronto el 
incidente deviene en drama desqui-
ciado y desquiciante, abre un agujero 
negro que fulmina todas las segurida-
des del hogar, y sumerge a los prota-
gonistas en una tela de araña cada vez 
más opaca de la que son incapaces de 
salir. A través de la hipérbole desafora-
da, el simpático cúmulo de despropó-
sitos que piensan y al que se enfrentan, 
cada vez más irracional, nos acaba 
encarando a nosotros, como lecto-
res, a la ridiculez de ciertas inercias 
cotidianas, burocracias instauradas 
y preocupaciones banales de esas que 
son muy tontas, pero, a la postre, nada 
inofensivas, porque nos enajenan has-
ta alejarnos sin posibilidad de retorno 
del verdadero sentido del día a día. 
Es así como se nos revela la dinámica 
dominante en esta cuentística: un di-
vertido tránsito más o menos explícito 
de lo naíf a la sátira haciendo guiño a la 
tradición del absurdismo que, sobre la 
marcha, deja caer algunos pensamien-
tos graves o incisivos, tales como que 
muerto en vida es aquel que lo primero 
que ha perdido ha sido su corazón, o 
como que lo que todos buscamos siem-
pre, al fin y al cabo, es una promesa de 
esperanza. Sin olvidar algunas perlas 

que apuntan hacia lo poético sobre lo 
burlesco o puramente existencialista, 
como el consejo de que siempre encon-
traremos el mejor consuelo en aquellos 
que nos recuerdan las bondades del 
cielo azul sobre nosotros.

El cuento principal es el central y 
más extenso con diferencia, «Amor 
androide», protagonizado por V3*, un 
autómata deprimido con un sistema 
operativo pasado de moda que lucha 
por olvidar a su viejo amor Y1*; y, para 
ello, desesperado, decide viajar a la 
otra punta de la galaxia mientras ma-
nifiesta una fluctuante ofuscación que 
alterna con episodios de impostado 
optimismo. Cuánto nos compadece-
mos de su paradójica humanidad, de 
su infantilismo al abordar el desenga-
ño amoroso, y cómo nos sonrojamos 
cuando no podemos decir del todo 
eso de que «cualquier parecido con la 
realidad es mera coincidencia». No de-
jamos de avergonzarnos cuando des-
cubrimos que otros pasajes podrían 
sacarnos los colores por analogía.

Claro que los derroteros del exis-
tencialismo conducen las tramas 
inexorablemente a despeñarse sobre 
conceptos como el del fin del mundo. In 
extremis, sin embargo, insistimos: nos 
damos cuenta de que cabe más revela-
ción en lo poético que en lo irónico del 
discurso. Los personajes son prota-
gonistas a menudo involuntarios de 
anécdotas chispeantes y surrealistas 
que, al final del jolgorio narrativo, nos 
dejan una resaca de profunda soledad 
porque se nos acaban revelando como 
criaturas autocondenadas a padecer, 
como refiere el título, «lo malo de una 
isla desierta», es decir, incomunica-
das en una cárcel mental y alejadas del 
prójimo por motivos como el miedo, 
la mundanidad o la frustración. La 
maldición se rompe en un solo cuento, 
«Pholidus Badius», el de los dos esque-
letos parlanchines que no descansan 
precisamente en paz, cuando Eulogio 
le dice a Marcial: «¿Te importa darme 
la mano?». b

LIBROS ¿Te importa 
darme la mano?   

Lo malo de una 
isla desierta
Javier Echalecu
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MAICA RIVERA
@maica_rivera

El catedrático de Filología del Dere-
cho de la Universidad de Barcelona 
Ricardo García Manrique analiza 
en este ensayo las cuestiones que se 
plantean alrededor de la escasez de 
donaciones que llegan a término y 
la red de compraventa de órganos 
que impera en innumerables paí-
ses. En la actualidad, asegura, «hay 
muchos más pacientes esperando 
un trasplante que donantes», pero 
para el autor hay un complejo deba-
te ético entre el derecho a los enfer-
mos a la mejor atención médica y el 
derecho a la integridad corporal de 
cada persona. Una aproximación 
de actualidad, ya que España lideró 
hace unos días en la Santa Sede la 
propuesta de un sistema de gestión 
de trasplantes más efectivo. C. S. A.

Este libro es un paseo por la vida 
y el legado del jesuita Marcelino 
de la Paz, sacerdote siempre en la 
sombra. El autor, Manuel de los Re-
yes, muestra las cualidades de este 
lebaniego como docente, predica-
dor, director de ejercicios espiri-
tuales, misionero y protector de 
niños abandonados. Sus obras así 
lo demuestran, como el Patronato 
de Niños Desamparados de Valla-
dolid, o su labor de buen samarita-
no por los barrios humildes de esta 
ciudad como Delicias, Vadillos y 
Cuesta de La Marquesa. A través de 
esta biografía sale a la luz un hom-
bre de gran calidad humana siem-
pre fiel a su principal vocación: 
convertir el Corazón de Jesús en el 
epicentro de la vida. C. S. A.

Trasplantes 
versus 
compraventa

La luz de 
un hombre 
en la sombra

Se vende cuerpo
Ricardo García 
Manrique
Herder, 2021
232 páginas, 
17,80 €

Una luz 
encendida 
en la ciudad
Manuel de
los Reyes
Encuentro, 2020
440 páginas, 25 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

completo, entre el integrismo y la des-
integración». El extremocentrista Pe-
dro Herrero me decía hace poco que 
«quizá lo español sea una sociología, 
un ambiente, una forma de relacionarte 
con la gente… Una musiquilla de fondo 
con la que reconoces que estás en Espa-
ña porque la cajera del supermercado 
no te mira de mala leche si tardas mu-
cho con las bolsas». 

No parece mala idea, aunque segura-
mente no resuelva nada. ¿Cómo va a re-
solverlo, si la tensión entre la unicidad 
del individuo y los lazos que le unen a su 
comunidad es la gran tensión de la exis-
tencia humana? Lo canta U2: «We’re one 
/ but we’re not the same». Y ya no te digo 
nada de la paradoja de la salvación cris-
tiana, en la que Dios juzgará a toda la 
humanidad aunque Él solo sepa contar 
hasta uno. b

Seguramente se trataba de esto último, 
pero aun así, ¿qué idea correcta de Espa-
ña es la que debe presentarse como al-
ternativa a los que la quieren destruir? 
Un amigo ironizaba así sobre los que 
sacan la bandera hasta cuando les pre-
guntas la hora: «¡Viva España, pero sin 
la mitad de España!».

Recelar de una idea tribal de Espa-
ña no significa abjurar de su existen-
cia como nación ni de que haya una 
nacionalidad española. Maalouf lo ex-
plica así: «En la época de la mundiali-
zación, con ese proceso acelerado, ver-
tiginoso, de amalgama, de mezcla, que 
nos envuelve a todos, es necesario –¡y 
urgente!– elaborar una nueva concep-
ción de la identidad. No podemos limi-
tarnos a miles de millones de personas 
desconcertadas a elegir entre afirmar 
a ultranza su identidad y perderla por 

Hace unos meses hablaba por Whats-
App con un diputado y le pregunté qué 
tal le iba en su labor parlamentaria. «Es-
toy preocupado por España», respondió. 
La anécdota volvió a mi cabeza al releer 
este pasaje de Identidades asesinas, de 
Amin Maalouf: «La gente suele tender 
a reconocerse en la pertenencia que es 
más atacada [...]. Esa pertenencia –a una 
raza, a una religión, a una lengua, a una 
clase…– invade entonces la identidad 
entera. Los que la comparten se sienten 
solidarios, se agrupan, se movilizan, se 
dan ánimos entre sí, arremeten contra 
“los de enfrente”». 

¿Qué significa exactamente estar 
preocupado por España? ¿Preocupado 
por la factura de la luz en España, por la 
velocidad de los trenes en España, por 
las exportaciones de tomates de Espa-
ña, por la unidad territorial de España? 

One

YAGO GONZÁLEZ
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La autora británica Edith Nesbit pu-
blicó en 1902 su novela infantil Cinco 
chicos y Esto, que fue llevada al cine en 
2004 por John Stephenson. En 2012, la 
novelista infantil Jacqueline Wilson 
escribió Cuatro chicos y Esto, una con-
tinuación del libro de Nesbit que tam-
bién ha conocido su versión cinemato-
gráfica y que nos ocupa ahora.

The Leftovers no está entre los estrenos 
recientes con los que nos bombardean 
cada semana las plataformas, pero es 
una de esas series que tiene aires de 
clásico, a pesar de su juventud. Cerra-
da, en principio definitivamente, con 
tres temporadas y un total de 28 episo-

A diferencia de aquellos prescindibles 
perdidos de la mítica isla, los persona-
jes de esta serie sí que están verdadera-
mente extraviados y, además, contra la 
costumbre, van de menos a más, en tres 
temporadas que cierran de forma más 
que sugerente. Cuenta, además, con una 
producción extraordinaria y una banda 
sonora para el recuerdo.

Su inteligente propuesta, que plan-
tea un drama metafísico en toda regla, 
no significa que transitemos los ca-

El argumento parte de una pre-
misa prometedora: David (Matthew 
Goode) es un hombre divorciado que 
vive con sus hijos –niña y niño–. Alice 
(Paula Patton) es una mujer divorcia-
da que vive con sus dos hijas. David 
y Alice están saliendo, pero sus hijos 
no lo saben. Deciden irse a veranear 
juntos a Cornualles y darles «la noti-
cia sorpresa» a los chicos. Pero esta 
es muy mal recibida y los hijos de uno 
y otra se acaban odiando mutuamen-
te, porque lo que realmente desean 
es que sus padres biológicos vuelvan 
a estar juntos. Un día sucederá un 
imprevisto que cambiará el rumbo 
de las cosas: los cuatro chavales en-
contrarán en la playa un ser fantásti-
co que afirma que puede conceder un 
deseo al día.

El director del proyecto ha sido 
Andy De Emmony, con algunas pe-
lículas familiares a sus espaldas, 
pero sobre todo con gran cantidad de 
series de televisión, entre la que des-
tacamos la reciente El nido, sobre la 
maternidad subrogada. De Emmony 
adapta la novela contando con un 
elenco fresco y con una animación di-

minos de una producción religiosa al 
uso, salvo si entendemos ese re-ligare 
al más puro estilo zubiriano y nos 
atrevemos a lidiar con los fardos exis-
tenciales que los protagonistas llevan 
encima. Los podemos también cargar 
y hacerlos nuestros o, mejor aún, vis-
lumbrar por las pocas rendijas de luz 
que se nos abren que no hay corazón 
que no tenga sed de infinito y que, en 
su inquietud, no anhele encontrar, en 
algún lugar, el merecido descanso. b

SERIES / THE 
LEFTOVERS

CINE / QUERIDOS 
CAMARADAS 

Algo más 
que perdidos

Mentiras 
y miedo

CINE / CUATRO 
CHICOS Y ESTO

Las heridas 
del divorcio

dios, de aproximadamente una hora de 
duración cada uno, la serie norteame-
ricana, estrenada en 2014 y disponi-
ble en HBO y Movistar Series es una 
criatura fantástica de Damon Lindelof 
(Perdidos) y Tom Perrotta. Si fueron de 
los que, como me sucedió a mí, salieron 
espantados de Perdidos, no lo tomen 
como referencia. Estos peculiares so-
brantes son, entre otras muchas cosas, 
la obra que redime a su creador de los 
pecadillos pasados.

Póngase en situación: un 2 % de la 
población mundial (140 millones de 
personas) desaparece de forma inex-
plicable en un suceso conocido como 
la ascensión. A partir de aquí, si entran 
en el juego distópico (y tiene su dificul-
tad, porque la trama y los personajes 
les van a exasperar más de una vez), 
la serie les va a ofrecer una historia in-
olvidable sobre el dolor, la pérdida, las 
preguntas fundamentales de la exis-
tencia, y, en definitiva, el sentido de la 
vida (o su ausencia).

gital eficaz. Esta película familiar cu-
riosamente no se limita a exponer las 
consecuencias dolorosas y frustrantes 
para los hijos del divorcio de sus pa-
dres, sino que va más allá, tratando de 
mostrar un horizonte que a los chicos 
les permita curar en parte sus heri-
das. La cinta también es un canto a la 
amistad, que se hace fuerte cuando se 
entienden las verdaderas y profundas 
necesidades del otro. Pero quizá lo más 
interesante es el análisis que propone 
del deseo humano, señalando cómo la 
sociedad nos inculca unos deseos que 
únicamente conducen a la decepción y 
la tristeza. b

El famoso y veterano director ruso 
Andrei Konchalovsky firma una de 
las mejores críticas al socialismo 
real de la Unión Soviética. Con nu-
merosos premios bajo el brazo, espe-
cialmente el del Festival de Venecia, 
el cineasta nos lleva a la ciudad rusa 
de Novocherkask en 1962, cuando 
una huelga en una fábrica amenaza 
con poner en serias dificultades al 
régimen. Nikita Kruschev optó por 
cortar por lo sano, usando fuerzas 
especiales de la KGB para acabar con 
las protestas con un baño de san-
gre, y luego impuso un silencio cuya 
violación se pagaría con la muerte. 
Lyuda es una importante funcio-
naria del partido local, convencida 
comunista y ferviente adoradora de 
Stalin. Pero la citada represión, en la 
que es víctima su propia hija, le hace 
cuestionarse profundamente las 
bondades del comunismo y los idea-
les del régimen soviético.

Magnífica película en blanco y ne-
gro que, a partir de un suceso históri-
co concreto, pone sobre la mesa cómo 
la mentira y el miedo son las bases del 
sistema comunista, así como la nece-
sidad de censurar la propia concien-
cia para sobrevivir en el mismo. b

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

JUAN 
ORELLANA
@joregut

Queridos 
camaradas
Director: Andrei 
Konchalovsky
País: Rusia
Año: 2020
Género: Drama 
Calificación: 
+16 años

Cuatro chicos 
y Esto
Director: Andy 
De Emmony
País: Reino Unido
Año: 2020
Género: Fantástico
Calificación: 
+7 años

FLINS&PINÍCULAS

3 Los actores 
Justin Theroux y 
Carrie Coon, en un 
fotograma de The 
Leftovers. 

0 Los hijos de David y Alice, en la playa con Esto, un ser fantástico que puede conceder un deseo al día. 

HBO
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Durante 40 años 
pidieron de pueblo 
en pueblo para 
reconstruir su 
monasterio, en ruinas 
tras la guerra. Ahora 
viven en Alcaraz doce 
franciscanas de la 
Tercera Orden Regular

Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

No se asusten con las cantidades. Las 
hermanas, una vez que se ponen a hacer 
roscos, hornean para las doce que for-
man la comunidad y para las visitas que 
reciben, a las que gustan de obsequiar 
con un recuerdo dulce. Para hacer la re-
ceta casera, baste con reducir cantida-
des y voilà: unos roscos light para este 
verano, porque aunque tienen aceite en 
la masa, no van fritos. 

Sor Inmaculada, la que nos ofrece uno 
de sus dulces fetiche, es una de las más 
jóvenes de este monasterio de Santa Ma-
ría Magdalena, situado en la localidad 
albaceteña de Alcaraz. Con una pobla-
ción de alrededor de 1.400 habitantes, 
tiene un rico patrimonio renacentista, 
una plaza mayor declarada Monumento 
Histórico Artístico, y un castillo en rui-
nas que tuvo siete puertas principales, 
lo que da una idea de lo impresionante 
de la construcción y del esfuerzo que 
supuso el asedio y la toma por Alfonso 
VIII en 1213. Entre casas nobiliarias, una 
iglesia gótica y el monumento al Sagra-
do Corazón de Jesús levantado en 1956 
en el cerro de Santa Bárbara, el visitante 
encuentra la casa de las franciscanas de 
la Tercera Orden Regular (T. O. R.), pre-
sente en la población desde 1432. 

«Como la mayoría de los monaste-
rios de franciscanas de la T. O. R., este 
se formó por la unión de terciarias se-
glares que querían vivir una vida más 
comprometida», explica sor Inmacula-
da. La fundadora, que es venerable y se 
llama María Ruiz, y otras tres o cuatro 
doncellas, decidieron en el siglo XV re-
tirarse y hacer una vida penitente, de-
dicándose a obras de misericordia. En 
un principio «vestían el hábito de ter-
ciarias franciscanas seculares, vivían 
de su trabajo y en comunidad, pero no 
eran religiosas». En 1471 el marqués de 
Villena, señor de Alcaraz, donó a las mu-

vasión francesa la edificación sufrió el 
expolio de sus bienes y las religiosas 
fueron maltratadas por el Ejército galo. 
La desamortización de Mendizábal las 
arrebató lo poco que les quedaba, y en el 
último de los tres horrores que sufrieron 
los conventos españoles, la Guerra Civil, 
las monjas tuvieron que refugiarse en la 
residencia de ancianos del pueblo y lue-
go en la casa del capellán. Trabajaban 
en el Hospital de Sangre para asistir a 
los heridos mientras en el monasterio 
vivían los evacuados. Al término de la 
contienda, su casa fue prisión y sufrió 
una explosión. Pero la comunidad vol-

ENTRE PUCHEROS
ANDA EL SEÑOR

vió a su hogar, aún en estado de ruina. 
Y, a base de pedir de pueblo en pueblo, 
han logrado reconstruirlo durante 40 
años. «Hoy está en buenas condiciones 
y conservamos obras de arte que por ca-
riño a la comunidad los demandaderos 
guardaron poniendo en riesgo su vida», 
explican las monjas.

Aunque durante años han realizado 
gasas para hospitales, ropa, e incluso 
intentaron dar un salto a la repostería, 
«nos dedicamos a la oración y a cuidar 
de las muchas enfermas que tenemos», 
a la espera de que lleguen jóvenes para 
ponerse con las manos en la masa. b

Hoy: roscos de naranja 
y aguardiente

0 Los roscos 
de naranja que 
hacen las monjas 
albaceteñas se 
cocinan al horno.

3 Las doce fran-
ciscanas de la T. 
O. R. de Alcaraz 
viven estos días 
en la oración y en 
el cuidado unas de 
otras.

La receta
INGREDIENTES
n Un litro de aguardiente
n Un litro de zumo de naranja
n Un kilo de azúcar
n Tres litros de aceite
n Ocho sobres de gaseosa
n Siete kilos de harina
n Un huevo

PREPARACIÓN
En primer lugar echamos el azúcar 
en un recipiente y vamos añadiendo 
el aguardiente, el zumo de naranja, 
el aceite y un poco de harina. A con-
tinuación añadimos las gaseosas, 
cuando la masa esté aún muy blan-
da. Después echamos el resto de 
la harina, hasta que la masa pueda 
trabajarse bien. Batimos un huevo y, 
una vez hechos los roscos, los unta-
mos por un lado y luego por ese lado 
los bañamos con azúcar. Los mete-
mos en el horno a  190 º hasta que 
estén dorados. 

jeres una casa más amplia y formaron 
lo que entonces se llamaba un beaterio, 
al que se unieron una decena de mucha-
chas más. Fue Inocencio VIII quien las 
concedió la bula para que aquella casa 
se convirtiese en monasterio, y las habi-
tantes «hicieron la profesión de los tres 
votos». En 1526 las monjas se instalaron 
en el edificio actual y lo pusieron bajo la 
titularidad, que hoy conserva, de santa 
María Magdalena. Entre sus filas ha ha-
bido hasta 30 venerables, «nuestra me-
jor herencia».

Como tantos monasterios que cono-
cemos en estas páginas, durante la in-

FOTOS:  FRANCISCANAS DE LA TERCERA ORDEN REGULAR DE ALCARAZ



chocar con ella, quedan adheridos. Esto 
podría bloquear la actividad del virus. 
Es interesantísimo, pero muy complica-
do en la práctica. Aun así, en las farma-
céuticas se usa mucho para la selección 
de posibles medicamentos. Luego hay 
que realizar ensayos clínicos, eso está 
claro, pero es más fácil con cuatro fár-
macos que con 400.

No mucha gente sabe que medica-
mentos como el Remdisivir se iden-
tificaron como tratamiento para la 
COVID-19 gracias a la inteligencia ar-
tificial. ¿Cómo?
—Mediante una técnica llamada acopla-
miento molecular podemos simular la 
espícula del coronavirus y ver qué molé-
culas de medicamentos ya existentes, al 

 Otra aplicación ha sido la ayuda en el 
diagnóstico. 
—Hubo una explosión de artículos en 
ese sentido cuando no había PCR, pero 
el interés bajó en cuanto estuvieron 
disponibles. Un ejemplo de este tipo de 
pruebas es el análisis de imágenes de to-
mografía del tórax. Podemos enseñarle 
a la máquina ejemplos de tomografías y 

etiquetarlas como coronavirus o no. La 
máquina puede extraer los patrones, e 
identificarlos en otras imágenes. 

Usted ha trabajado para predecir la 
evolución de la enfermedad según los 
síntomas. ¿Fue fácil acceder a los da-
tos necesarios en medio del caos de 
esas primeras semanas?
—España es (o en el momento del estu-
dio lo era) el país con más penetración 
de la historia clínica electrónica del 
mundo. Usamos todos los datos de la 
historia clínica de los enfermos de Cas-
tilla-La Mancha, anonimizados o pseu-
donimizados por confidencialidad, para 
con inteligencia artificial diseñar un ár-
bol que predecía quién iba a necesitar la 
UCI basándose en factores fáciles de 
medir. Algo muy importante para plani-
ficar los recursos. Las variables más sig-
nificativas eran una frecuencia respira-
toria alta, algunos ruidos respiratorios, 
la edad y la fiebre. Acertaba en aproxi-
madamente tres de cada cuatro casos.

En muchos casos, la inteligencia arti-
ficial funciona detectando patrones 
entre unos datos previos y un resul-
tado final, pero sin razonamiento o 
explicación. ¿Esto se puede conside-
rar conocimiento?
—Cuando utilizamos estas herramien-
tas, lo que obtenemos son correlaciones, 
pero no relaciones causales. Y tendre-
mos que buscar los métodos para, a par-
tir de esas correlaciones, ver dónde hay 
relaciones causales y dónde no. A veces 
pueden apuntar a vínculos que no han 
aparecido antes. Una vez descartas que 
no hay equivocación, solo te cabe em-
pezar a estudiarlo y buscar una teoría 
sobre a qué puede deberse. Ahí vamos a 
necesitar al ser humano. 

Nuestro estudio sobre la UCI se desa-
rrolló con médicos. Hay que hacerlo así, 
porque con las herramientas podemos 
obtener resultados que funcionen bien 
estadísticamente pero no tengan sen-
tido clínico. Como un estudio reciente, 
que parecía indicar que la edad dismi-
nuía el riesgo de eventos cardiovascu-
lares. Era una deformación de la esta-
dística. Hay que desentrañar la verdad 
clínica detrás de lo que dice el modelo.

Estos desarrollos, ¿han sido respetuo-
sos con la intimidad de las personas? 
—En todos los que yo he participado o 
sobre los que he leído, desde luego. b

Sara Lumbreras Sancho

Además de ser subdirectora de Resul-
tados de Investigación del Instituto de 
Investigación Tecnológica e investiga-
dora de la Cátedra de Ciencia, Tecnolo-
gía y Religión, ambos de la Universidad 
Pontificia Comillas, Sara Lumbreras 
ha participado como experta en el se-
minario permanente La huella digital, 
¿servidumbre o servicio?, organiza-
do por la Fundación Pablo VI. Tras dos 
años de trabajo, el 24 de junio se pre-
sentaron sus conclusiones sobre la ne-
cesidad de poner la tecnología digital 
y el modelo económico de explotación 
de los datos al servicio del bien común. 
Ejemplo de ello son algunas de las in-
vestigaciones de esta ingeniera indus-
trial durante la pandemia. 

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

«La inteligencia artificial 
puede predecir si un 
paciente necesitará UCI»
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Begoña Aragoneses 
San Lorenzo de El Escorial (Madrid) 

«Nada facilita más el diálogo entre dis-
tintas confesiones que la amistad sin-
cera». Con estas palabras inició el car-
denal Carlos Osoro el pasado martes su 
ponencia Fraternidad humana y diálogo 
interreligioso, dentro del curso de vera-
no Diálogo interreligioso frente al iden-
titarismo excluyente. Organizado por la 
Universidad Complutense de Madrid 
(UCM) y la Fundación for Islamic Cul-
ture and Religious Tolerance (FICRT), el 
curso se desarrolló durante los días 5 y 6 
de julio en el Centro Universitario María 
Cristina de San Lorenzo de El Escorial. 
«Con el mundo islámico celebramos te-
ner al mismo Dios como Señor de nues-
tra vida –expresó el arzobispo de Ma-
drid–, y esto nos obliga a dialogar y a ser 
extremadamente respetuosos porque, 
como dice el Corán, “no hay coacción en 
asuntos de fe”». 

El purpurado se refirió al padrenues-
tro, una oración para él «especialísima» 
que «es un atrevimiento porque, si lo di-

ces con sinceridad, reconoces que hay 
un Dios padre de todos los hombres y 
por tanto yo, que soy hijo de Dios, soy 
hermano de todos». Así, esta oración 
«por antonomasia» contiene y funda-
menta una «apremiante y seductora» 
invitación a la «práctica del diálogo in-
terreligioso». «Solo con esta conciencia 
de hijos podemos vivir en paz entre no-
sotros». 

El mismo Jesucristo fue modelo de 
fraternidad, destacó Osoro, porque Él, 
como decía san Pablo, «ha derribado 
las murallas que construimos los seres 
humanos». El ejemplo más «sublime 
de compasión y misericordia» es el que 
protagoniza con una persona de confe-
sión religiosa diferente: el samaritano, 
un pasaje del Evangelio que muestra 
«cómo ante el sufrimiento y la extrema 
vulnerabilidad no hay fronteras religio-
sas». Y ante los pobres, recordó, «todas 
las religiones tenemos mucho que apor-
tar». 

«Tenemos que reconocer» que este 
diálogo con otras confesiones y religio-
nes no ha existido siempre –aseveró–, 
pero el Concilio Vaticano II «marcó una 
nueva mentalidad» cuyo espíritu recoge 
el Papa en Fratelli tutti. «La Iglesia avala 
la acción de Dios en las demás religiones 
y no rechaza nada de lo que en estas re-
ligiones hay de santo y verdadero», ex-
puso el cardenal Osoro. De este modo, 
el diálogo entre personas de distintas 
religiones, la apertura al mundo –no 
desde la economía y las finanzas, «que 
es un desastre que nos lleva a la ruina», 
alertó–, se lleva a cabo no solo por tole-
rancia o diplomacia, sino fundamental-

mente desde el establecimiento de lazos 
de amistad, paz y armonía. 

Libertad religiosa
El diálogo interreligioso va ligado, a jui-
cio del arzobispo de Madrid, a la libertad 
religiosa. «Los creyentes de todas las re-
ligiones sabemos que hacer presente a 
Dios es un bien para nuestra sociedad», 
pero «cuando en nombre de una ideolo-
gía se quiere expulsar a Dios de la socie-
dad, se acaba por adorar a ídolos», ad-
virtió. Si se priva de la libertad religiosa, 
se deja a la humanidad «radicalmente 
empobrecida». Por eso, «debemos exi-
gir respeto activo a la libertad religiosa 
para los creyentes de todas las religio-
nes», y también a su tradición religiosa, 
«que tiene derecho a no quedar limita-
da a la iglesia, a la sinagoga o a la mez-
quita». 

Por su parte, el presidente y director 
de FICRT, Jumaa Al Kaabi, valoró en 
palabras para Alfa y Omega la partici-
pación del cardenal Osoro en el curso: 
«Es un signo del diálogo religioso; nos 
hemos reunido varias veces con él y está 
muy contento con nuestra iniciativa». 
Una iniciativa cuya piedra angular es 
el Documento sobre la fraternidad hu-
mana por la paz mundial y la conviven-
cia común de Abu Dabi, firmado en 2019 
por el Papa Francisco y el gran imán de 
Al Azhar, Ahmed el-Tayeb. El arzobis-
po de Madrid recordó con «gozo» este 
documento durante su intervención y 
el director de FICRT resumió: «A través 
del conocimiento del otro y del diálogo, 
todos los conflictos pueden ser resuel-
tos». b
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«Solo con conciencia de 
hijos podemos vivir en paz» 
En un curso de verano de la 
Universidad Complutense sobre 
diálogo interreligioso, el cardenal 
Osoro anima a descubrir en el 
padrenuestro que «soy hijo de Dios 
y hermano de todos»

0 El vicepresidente de la CEE durante su ponencia en el curso de verano, en San Lorenzo de El Escorial, el pasado martes.
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Vídeo 
con 
premio
La 15ª edición 
del Publifestival - 
Festival Interna-
cional de Publici-
dad Social otorgó 
en Madrid el pre-
mio a Mejor Eje-
cución de Campa-
ña Publicitaria a 
la campaña del 
Día Internacional 
de la Fraternidad 
Humana elabora-
da por La Machi. 
El cardenal Osoro 
recogió el premio 
en representa-
ción del Vaticano.

FICRT



B. Aragoneses
Madrid 

El segundo año del Plan Diocesano Mi-
sionero (PDM) ha supuesto un «peque-
ño empujón» para vencer los miedos que 
provocan «tentaciones de parálisis» en 
estos momentos de pandemia. Es el re-
sumen que hace Carlos Aguilar, de la Co-
misión Diocesana de Evangelización –
que coordina el plan– de un curso al que 
define como de una «gran riqueza». Re-
firiéndose a la carta pastoral del carde-
nal Carlos Osoro, «Quiero entrar en tu 

casa», que ha sido el gran eje de los tra-
bajos de este año, asegura que «hemos 
alimentado este dinamismo de salir y 
estar dispuestos a entrar en aquellos 
lugares donde podemos hacer esa ex-
periencia del encuentro con el Señor».

Heredero del Plan Diocesano de 
Evangelización 2015-2018 (PDE), el 
PDM 2019-2022 ha mantenido su ob-
jetivo prioritario: lograr la conversión 
pastoral soñada por el Papa Francisco. 
Para ello se forman grupos fundamen-
talmente de laicos en parroquias y co-
munidades que, con el método de lectio 
divina, elaboran y se comprometen en 
propuestas de anuncio del Evangelio. 
El cardenal Carlos Osoro, impulsor de 
ambos planes, ha alabado los trabajos 
de este curso en una carta enviada a los 
participantes, en la que les ha agradeci-
do su fidelidad y perseverancia, «cons-
ciente de que habéis tenido que hacer 
un esfuerzo grande para poder llevar 
a cabo los encuentros y reuniones». En 
las aportaciones de los grupos se apre-
cia, destaca el arzobispo de Madrid, la 
creatividad para buscar «nuevos mé-
todos para anunciar el Evangelio de 
manera significativa y atrayente para 
el mundo de hoy», y cómo «hemos sido 

capaces de renovar y actualizar» las 
iniciativas apostólicas que ya estaban 
funcionando.

Compromisos concretados
En el grupo de la parroquia San Juan 
Bautista, que coordina Asunción Pérez, 
Asun, han experimentado bien esta fide-
lidad de la que habla el cardenal en su 
carta; tanto, que comenzaron reunién-
dose una vez al mes, pero pronto sintie-
ron la necesidad de verse más, así que 
lo han estado haciendo cada dos o tres 
domingos. Compuesto por cinco hom-
bres y cinco mujeres de una media de 
60 años, los integrantes han ido con-
cretando su PDM «en realidades que ya 
existían en la parroquia» en las que han 
visto claramente que tenían que estar: 
Cáritas, acompañamiento a personas 
sin hogar y mayores en soledad, grupo 
de Liturgia… También «hemos adquiri-
do compromisos importantes» de ora-
ción personal y de formación, y se han 
adentrado en «realidades que desco-
nocíamos» como la pastoral peniten-
ciaria y la atención a mujeres víctimas 
de la trata. «Ha sido un curso del PDM 
de una riqueza espiritual muy grande», 
concluye. b
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Listos para evangelizar 
aun en la pandemia

El Plan Diocesano 
Misionero (PDM) 
concluye un curso de 
muchas dificultades, 
pero a su vez de una 
«gran riqueza» en 
oración, formación y 
acción evangelizadora

0 Grupo de la parroquia San José Obrero de Las Matas.

0 Parte del gru-
po de la parroquia 
Santo Cristo del 
Olivar, de los do-
minicos.

2 «Nos une lo 
importante; se 
ha creado un gru-
po de vida», cuen-
ta Asun, de San 
Juan Bautista.

Agenda

b La segunda gran línea de trabajo 
estará centrada en la carta pastoral 
que el arzobispo de Madrid está ya pre-
parando para el próximo curso y que 
llevará por título Tengo sed. Son las pa-
labras que Jesús le dijo a la samaritana 
en el pozo de Sicar, que remiten a «esa 
sed de Dios por el hombre, y la sed del 
hombre por Dios».

b El cardenal Osoro ha animado a los 
grupos del PDM a no detenerse. «Te-
nemos que seguir adelante haciendo 
sinodalidad» en un itinerario, dice, que 
«estamos haciendo entre todos, con 
todos y para todos». Esta será precisa-
mente una de las líneas de trabajo del 
tercer curso, de la mano de la fase dio-
cesana del Sínodo de los Obispos.

Claves para el curso 2021-2022

PARROQUIA SANTO CRISTO DEL OLIVARPARROQUIA SAN JOSÉ DE LAS MATAS

CEDIDA POR ASUNCIÓN PÉREZ

50
grupos han par-
ticipado este año 
en el PDM, y no 
solo de parro-
quias. También ha 
habido de Justi-
cia y Paz y de las 
Cruzadas de San-
ta María, entre 
otros

600
reflexiones, pro-
puestas y aporta-
ciones recabadas 
en los trabajos 
de este segundo 
curso a fin de me-
jorar el anuncio 
del Evangelio al 
hombre de hoy

JUEVES 8

9:30 horas. Campamento 
urbano. El cardenal Osoro 
preside una Eucaristía con 
los participantes en el cam-
pamento organizado por la 
parroquia Santa Maravillas 
de Jesús (De los Morales, 
64).

18:30 horas. Clausura de 
Scholas Cátedras. El arzo-
bispo participa en la clausura 
del encuentro sobre la uni-
versidad y el Pacto Educativo 
Global en Universidad CEU 
San Pablo (Julián Romea, 
23).

Novenas en honor a la Vir-
gen del Carmen. Distintos 
templos de la diócesis hon-
ran estos días a la patrona 
del mar. Los horarios de las 
celebraciones pueden con-
sultarse en archimadrid.es.

VIERNES 9

18:00 horas. Diálogos en 
San Camilo. El cardenal 
Osoro y José Carlos Berme-
jo, delegado general de los 
camilos, cierran la Escuela 
de Pastoral de la Salud en 
el centro de la orden (Sec-
tor Escultores, 39) en Tres 
Cantos.

DOMINGO 11

12:00 horas. Misa en honor 
a san Cristóbal. El obispo 
auxiliar José Cobo celebra 
una Eucaristía en Nues-
tra Señora de las Nieves de 
Somosierra con motivo de 
la fiesta del patrono de los 
conductores, con posterior 
bendición de vehículos como 
es tradición.

18:00 horas. Ordena-
ción episcopal. El cardenal 
Osoro asiste a la ceremo-
nia de ordenación episcopal 
del nuevo secretario de la 
Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos, Aurelio García 
Macías, presidida por el car-
denal Blázquez.

MARTES 13

16:00 horas. Curso de ve-
rano sobre el hecho religio-
so. Luis Argüello, secretario 
general de la CEE, participa 
en el Real Centro Universi-
tario María Cristina de San 
Lorenzo de El Escorial, ads-
crito a la UCM, en una mesa 
redonda sobre Las confesio-
nes religiosas en el sistema 
educativo español: nuevos 
desafíos.
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